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EL TEMA DE LOS COMENTARIOS 
DE ESTA semana en todos los círculos 
políticos del país, ha sido el sensacional 
duelo entre los diputados Bergalli y Ara- 
ya. Pocos lances de honor tienen conse- 
cuencias fatales en nuestros días. Este, 
al que nos referimos, las tuvo; aseguran 
aquellos que lo presenciaron que una 
inocente avecilla tuvo la mala suerte de 
ponerse a tiro y cayó víctima del plomo 
de las clásicas pistolas, Pero, lo cierto €s 
que el honor de los duelistas ha quedado 
a salvo y borradas están todas las ofen- 


sas que se infirieron mutuamente en la 
Cámara... Decididamente los lances 
de honor tienen sus ventajas, 


SEMANA DE ESPECTACULOS RA- 
ROS la que acaba de transcurrir. Así, 
por ejemplo, en una jaula de la Diago- 
nal Norte tenemos a un hombre joven 
que, para usar la expresiva frase de Car- 
los de la Púa, se ha cruzado de mandí- 
bulas ante la opulencia gastronómica de 
nuestra ciudad. Bobby, efectivamente, 
se propone ayunar en público durante 
cuarenta días consecutivos. Y lleva ya 
diez o doce de extricta abstinencia. 
¿Qué saca este tenaz alemán de ator- 
mentarse el estómago? Saca unos tantos 
pesos de aquellos que los fanáticos de lo 
raro tienen siempre disponibles para sa- 
tisfacer su curiosidad, y saca una debi- 
lidad que le ha de dejar postrado en el 
lecho durante tres o cuatro meses por lo 
menos. Por lo demás, el espectáculo es 
hasta cierto punto desagradable y ha- 
biéndolo presenciado en nuestro medio 
nos hemos podido dar cuenta de por qué 


ha sido prohibido en Francia. ¡Un hom- 
bre enjaulado, que ha encontrado la ma- 
nera de no trahajar y de morírse de 
hambre para ganarse el pan!... 


EL SEÑOR GUERRICO SEGUIRA 
OCUPANDO 'SU banca en el Concejo. 
Queda, pues, consagrado como concejal 


vitalicio y único ejemplar de la especie 
en el mundo. Con decir que hay mali- 
ciosos que aseguran que está atornillado 


al sillón edilicio y que, ni aún el día en 
que la Gente de Teatro triunfe por la 
mayoría, se logrará desalojarle de su es- 
caño... 


EL PUBLICO REFINADO QUE ASIS- 
TE A LOS espectáculos de cierta sala de 
primera categoría, se maravilla noche a 
noche con el espectáculo del “fakir” 
Blacaman, hombre capaz de desafiar 
mil veces a la muerte. No hablaremos de 
é) sino para exponer nuestra creencia de 
que, en efecto, Blacaman tiene algún 
poder oculto que le inmuniza contra to- 


dos los peligros. Porque, ¿cómo es que, 
exhibiéndose el fakir en público, con 
una rizada cabellera de más de un metro 
de circunferencia, a ningún pillete por- 
teño se le ha ocurrido aún presenciar el 
espectáculo magnífico de un bosque en 
llamas? Dada la picardía innata de 
nuestras masas, la proeza de mantener su 
melena intacta, es la más impresionante 
de todas las de Blacaman. 


* EL COMISARIO DE LA CUESTA HA 


RENUNCIADO, Como hombre brurlen- 
te nc ha querido 
exponerse por más 
tiempo a los arre- 
batos del juez fa- 
moso, y ha trocado 
por el rancho de 
estación el casco de 
reglamento, Justo 
es que recordemos, 
precisamente estos momentus en que el 
asunto de Vicente López promete dar- 
nos una sorpresa, que el comisario De la 
Cuesta, con una clara visión de los he- 
chos, fué el primero en dar el grito céle- 
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bre ya de: “¡Son ladrones!” Fué, pues; 
el líder de la oposición en ese singular 
movimiento provocado por la muerte del 
doctor Ray, que estuvo a punto de divi- 
dir al país en dos partidos, quizá más 
poderosos que el naciente de la Gente 
ue Teatro: cianuristas y anticianuris- 
las... 


EL DIPUTADO DI TOMASO sí que ha 
uadc en el blanco. Su aseveración. que 


CRITICA recogió como una primucia, 
acaba de quedar confirmada: no tene- 
mos medios de defensa naval, y, lo que 
es peor, tenemos dos colosos imposibili- 
tados, que, aparte de servir de espanta- 
pájaros, no tienen otra utilidad que la 
de hacernos gastar muchos miles de pe= 
sos al mes en su conservación, Nos que- 
da, empero, el consuelo de que el Buenos 
Aires, el 25 de Mayo, el Garibaldi, etcé- 
tera, aun prestan servicios y son de efi- 
cacia probada, ¿Con semejantes unida- 
des quién se habría de atrever contra 
nosolros?... 


DECIDIDAMENTE EL BATACLAN 
ESTA EN DECADENCIA. No lo quisi- 
mos creer hasta ahora; pero, la noticia 


del próximo viaje de Gloria Guzmán, es 
prueba concluyente de ello. Se nos va 
el más sólido de los pilares del moderní- 
simo género, y, debe irse porque, pru= 
dente como buena estratega de las ta- 
blas, se ha dado cuenta de que hay que 
emprender la retirada antes de que sem 
tarde. ... 
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BUSTER KEATON 


———. NTRE das vidas ac- 
eldentadas y llenas 


de peligro se en- 
cuentra, sin duda, 
da de nuestro hé- 
ros, el notabilísimo 
| Buster Keaton, quo 


ya a la edad do 
pels meses dcbió 
matarse y optó por 


- salir completamente lleso de una 


caída en la que bajó rodando 
«csdo lo alto de una escalera 
hasta el último peldaño. sta 
pequeña antodota de su vida do, 
rallagro fu6 slempre, durante su 
niñez ,la nota más salionte de «u 


“infancia y que lo dió el nombro 


de “irrompiblo". 

aquella época sus padres, 
doo y Myra Keaton recorrían los 
Jistados Unidos exhibiéndosc co- 
mo excéntricos en elrcos, teatros 


do varledades, ote; Buster quo 
es acompañaba en las jlras, blen 
pronto fué uno de los miembror 
ue la renombrada compañía do 
acróbatas y payasos. En aquellos 
tiempos el «cinemalógralo cra 
east degsonocido y el género quo 
ArlunfaÑa cra el teatral y el do 
circo, y los artistas que sobresa. 
lan un poco de los demás com- 
pañeros, pronto alcanzaban dine- 
Yo y popularidad. 


Lon primeros papeles de Bus. 
tor fueron de muy poca Ímpor- 
tancia y do tan poco eran, que 
mo reducían a salir a escena y 
nor arrojado por su pudre a un 


_ rincón del escenario. 


La gente rofa estropitosamente 
con las piruetas do Buster y 
comprendiendo su padre que por 
día desempeñar papeles do mas 
yor importancia, le ensoñió a ro- 
presentar pantominas, las que 
bien pronto aprendió. La junteza 
y pulcritud de su tratinjo lo hi- 
eleron acrecdor h  fanar diez 
dólares semanales y así fué con: 
Alnuando parte de su vida, 


la falta de tiompo y de ins 
Aabilidad do lugar de los pad 


la enseñanza primara y con sólo 
vvs esfuerzos personales y lan 
casas lecciones de los padres, 
logró nuestro héroe saber Jecr u 
los"elnco años de edad. 

A medida que avanzaba on sus 
estudios, Buster se entusiasmó 
con las matomáticas y mecáni- 
<a, cuya afición le snearreó nu- 
merosos disgustos familiares y 
profeslonales, puos- su trabajo 
decafa 1 medida que sus estudios 
matemáticos $e perfeccionaban. 
Pero, ya mayor, se convenció de 
«ue su porvenir estaba en el tea- 
4ro, poro seguro que sino fuera 
porque se hizo actor y Aus com- 
promisog profesionales hublera 
sido Ingeniero. 

En esta ópoca no tenía más 
do diez años y sus padres fue- 
ren contratados para trabajar en 
'nglaterra y ya tenemos la Jamil- 
ta” Ienton camino de la vieja 
Albión. AM trabajaron on dife- 
rentes teatros y musie-hnlls d 
Londres. Pero a Buster no le gus- 
taba la vida de Jondros, y no 
paró hasta quo convenció a 8us 
padres de regrosar a la Unión. 

Un hecho vino a ayudar los 
deseos del muchacho y ósto fué 
el siguiento: 

Durante su estancia en la Gran 
Protaña. Buster era refractario a 
comparocer ante el público y «ln 
padre, para que trabajara, pues 
no reaccionaba por más que se lo 
castigara, no tuvo más remedio 
que hacer aplicar a su trajo por 
la espalda una especte de manija, 
y en cualquier momento del nú- 
mero que interpretaba, agarrabn 
al chico por la manija y lo tiraba 
contra los hastidores o en mn 
vincón de la oscena. Buster no 
fría, porauo había aprendido a 
neróbata desde chico, poro ol 
público, que primero Ae entuslas + 
mabn. con los “Keaton”, de pron- 
to pensó que el espectáenlo or 
eruel e inbumano, y comenzaron 
su harerlos el vacto. 

En vano gug padres hicieron 
oxaminar al muchacho por los 
mejores médicos, que declaraban 
su excelente salud y la nusencia 
de golpes o mazaduras; el público 
continuaba Intranelgiblo y un 
obstinación los oblixó a abando- 
nar Inglaterra. 


Do regroso n su patria, t 
la desgraciado familla Hu! 
Injuaticlas del pñblico, que hizo 
movor a las numerosns socloda+ 
des de protección a la Infunola, 
refioras amables y policfas, en (a- 
vor del joven actor. 

Tintre los que quisleron proto 
ger al “pobre niño", ne encontras 
ba la eximía tráglen francesa Sa- 
rab Bernhardt, quo insistía como 
Jos otros, en que 8u padre debía 
for padrastro por el modo cruel 
von que trataba a Bustor, aposar 
do que Gate docinrabn a todo cl 
mundo de que lo gustaba infinito 
volar do un lado para otro. 

No os do extrañar, pues, quo 
con tales padrinos, el niño hu- 
blora puesto en peligro la manu- 
tención de la familia y a no ser 
por la detefininación dol padro 10 
Buster do hacerlo un cómico da 
primera fila, aulen enbo lo que 
hubtora aldo de la honrada y lu: 
borlosa familla, Pronto consiguió 
Keaton que su hijo lograra fama 
y distingulrso entre sus colegas, 
por no sonreír nunca y hacer role 
2 los espectadoros. 

Tiuster es foliz porque ha lo- 
grado que su fama sen untversal- 
mento reconocida y apreciada, en 
las películas de largo metraje que 
euusan las delicias de todo el que 


de Buster privaron al joven delas vó. 


| Una Niña Volvió a la Vida a los 8 Minutos 


Filadelfia, han 


kN 
> conseguido log mé- 

dicos, por medio 

qe una Inyección 

de adrenalina, vol- 

vera la vida n una 

niño de cinco años. 


Adela Rosa Wiest, 
ocho minutos des- 
pués do haber de- 
Jado de latir su corazón. 

La niña había sido llevada n 
da clínica de Santa Básbera para 
que lo hiciesen la ablación do 


las amigdalas; pero hablónao: 
advertido log médicos que 
operaban que su corazón había 
dojado de latir, so esforzaron por 
reanimarla, y sólo después de la 
inyección de adrenalina empezó 
el pulso a latir, aunque muy dó- 
bilmente en un principlo, vol- 
viendo otru vez el calor a gu ros- 
tro. 

Veinticuatro horas después do 
la operación la niña sen vi 
tendo, y se confía que curará, 


Parravicini ha conquistado su banca, Buenos Ai 


con singular afecto. Y, el 
y globe-trother, ahora 


Pág o 
0 


es le ha 
hombro que fué y es actor, 


es concejal de nuestro mun 


respondido uné 'udmente y 


a iador, ingeniero, clubman 


vio y el más genuino re- 


presentante del pueblo. Parra, por añadidura, se lo merece y no tardará en 


N Madrid y en Bar 
celona so han dado 
escándalos enlleje” 
ros con motivo de 
«quo varios Jovenol= 
tos so han lanzado 
Aa exhibir pantalo: 
nos “Oxford”, ex 

— Koradamento 
anchos, La multitud 
La seguido con rochiflas A 0808 
hombres cuyos pantalones de 
enormes vuelos los hacían pure- 
cor vestidos con faldas. 

Ea posible que osa actitud dol 
público resulte para muchos un 
síntoma de incultura, de incom- 
prensión, de vulgaridad, Hay sin 
duda, un derecho a vestir cada 
cual como le plazca, del mismo 
modo que el pensamiento, en 
libertad magnífica, no admite 
modas ni uniformes, Así, como 
enda uno puedo usar el “traje es: 
piritual” que gusto, y tener 
idens de hoy o las de mañm 
conservar la moral y el sentido 
político del pasado, no debo, cu 
pura lógica, parecernos mal que 
un hombre $e Jance a la calle con 
unos pantalones semejantes «4 
“aldas o vistiendo el trajo $ 
tvoso de un caballero de Luis 
xIv. 

Pero, contra toda lógica y toda 
buena disposición intelectual, hay 
alo ón la conclencla colectiva 


demostrarlo, 


-- MELENAS Y PANTALONES -- | 


que repugna las Innovaciones que 
vin contra el sentimiento de dig" 
nidad de la especio, Todo lo que 
stenda a trastrocar lo verdad de 
M Naturaleza nos producirá 
stempro un movimiento de repul- 
si Así como rechuzariamos a un 
pensador o a un político que qui- 


siera imponernos el concepto mo- 
val o la forma de gobierno de un 
reoñor feudal, o el sistema tribu- 
tarlo o el róximen de justicia de 
la dad Media, rechazamos fn- 
dignados el intento de subvertir 
leyes naturales. 

Por eso el vulgo, el pusblo, en 
cuya tumultuosa sensibilidad la- 
te slempresun principio de justi- 
cia, es el que da la pauta de la 


verdad, asedlando con el escán- 


dalo callejero a los primeros que 
quieren imponernos la norma afe- 
minada del hombro 

Clorto que no debo medirse el 


grado de masculinidad por la ro- 
pa que se use, ol hasta, vestir 
de hombre pi serlo fmtos 
mente, Slempro habrá inversio- 
nes, como la Naturaleza da mons- 
vruos, Pero aunque nuest 
tltud parezca Intransig 
enlta, “poco europea”, como está, 
de moda declr, hemos «de soste- 
nerla, aun desaflando a 
vutina, más tristo que 1 
ridad, que consiste en ser esclavo 
moda. 

repu 


a la mujer que se 
nto como el hom 
1 ho 


que so rapa la cabeza y 
un aro viril nos paroce a 
risto, tan lamentable, tan sucio, 
«como el hombre que se maquilla 
el rostro y huco blandos adema= 
nes y femint 
Ya son bastantes cuellos pt 
de mujer, para que toleremo 
contraste con la claudics 
til, Pareco que el homb 
roso do haber 
carácter invers 
re darnos una compon 
ciéndonos él mismo el aspecto de 
feminidad que a la Eva modern 
le falta, 


A Cumparsita”, 
tiene diez años. Hay 
que saber lo que sl 
niflean diez años en 
la efímera vida clu- 
dadana de los tan" 
os ls la Inmortall- 
dad asegurada, la pa 
tente clásica pare 
eternizarso en el ro- 
enerdo de la música — porteña y 

quedar en la misma con dignidas 

de buena cuna 

compases do “La Cuompar- 

Alió, arrastrándoso en las peque 

y orquestas del mundo, dicen 

mm inconfundible acento porteño, 

“de todo un do que es clers 

vida fípica de los 

que sunvizan la aspe- 

“Testu o de las Pandec” 

Ímeras y sen 

mxo mientras 

neha””, Ta 
hija de la dueña de pensión quo 
vs pródiga de besos y que en 
vísperas de examen encendió dos 
velas a San Antonio para que la 
y Drueba fuera sablafa la, 


Cuantos serios y graves máx 
aulicos, jueces, presidentes de Prl- 
¡bmad, en la tranquilidad de sus 
provinelas han de sentir desliz: 
so en sus ojos una Hágrima m 
lancóllca en cuyo recuerdo brilla 
Jos hombros desnudos de “Nacha” 
que los amó desInteresadamente, 
mientr en el bar aldeano una 
fugitiva orquesta uta In 
“umparsita” y ellos, tristes del 
recuerdo sentimental musitan ln 
Vric :lón de los tlenpos que 
Fueron; 

“Juventud, divino tesor: + 

que to y 

In su re 
es una al 


“La 


Buenos Altres 
romo colo- 


ton, 
rud 


Ica 


má popular 


sn 
e Ingenna es un permanento 
motivo do emoción que sg con= 
vierte en el corazón del pueblo 


su 


en la fuerza 
monumentos 


misterlosa de los 
Y la “Cum- 
1 popular Hos 


na do quejumbroso 
nostalgla, Los que escuchan lo 
“Cumparslta” han bebido en el ro- 
cuerdo una plácida y melancólica 


alcohol «do 


Crtbécoa 


borrachera, sentimental, La batus 
ta quo acompasa su ritmo luecño 
y trotalco es la tristeza de un 
amor trunco varado en las aguas 
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El Anciano Tango Eternamente joven: “La Cumparsita 


muertas del corazón, 

Es el espojo del temor, de la 
exaltación y do la tristeza que 
refleja cl amor fácil de “Nacha” 


LA CUMPARSITA 


rara ño 8% ala con socdino 


“+ TANGO 


Len y Música de 
G. H. MATOS RODRIGUEZ 


2% vealó cuerdo) 


Violin 4%, ver Pas. 


EL PERRO DE MI AMIGA CONCEPCION 


=——  ECUBRDO que enan 
do la ví, despu 

tres años, qu 

per todos | 

jos del ha 

Quiso rompa 

dos los espej 

que ella no se viera, 
ln con el vestido 
hegro y raído, con 

ojos hundidos y la boca falla 
y la nariz deformada por la 


¡Concepción! ¡Concepción! Qué 
Inda eras antes de entregarte n 
Jos $nfimos postores de ahora que 
ucochas las esquinas do la 
Moche, 

¡Cómo 80 ceba ahora la bestía 
con tu enerpo e ato de amor, 
mactucado por los últimos mano”, 
tones de, las auroras enfermas! 

¡Concópción!  ¡Concoyción! 
Cuando tó Inangurabas las lucos 
de este mismo bar, cuando tú 80 
Mas, majestuosa, arrastrabas nues 
miradas y das arrojabas a la 
endle con un vuelo do so 

ss carnavales fellcos, 
Ives al mismo bar, 
fracasada, con el solo 
tglo do lo que ful 
sombría belleza de tu pobreza y 
vienuda y pálida. 


anchas rojas y azules, 
Conecpelón fué un manojo do 
ñ Como una mariposila 50 
1 misma luz que 
ma letrilla de log 


en 


anda en la pés 
tang 

Un respelablo señor, un buen 
Iinuchacho, un escribano obeso, un 
rent y un sportman pasas 
vob sobre tu cuerpo y fueron Ca- 
da uno de ellos un año do tu vi- 
da, Mena do vidrios de colores, 
de taponazos de champagno, do 
velocidad, de rufdo, de innumeras 
bles caminos luminosos. 

Concepción era buena, sin em- 
bargo, como un trozo de pan en 
ima bandeja de oro, 


pentl- 


Y un día, escuehó la voz do su 
corazón. 

Entonces una 
netró «ud 
terna, explorada, 

¡Concepción!  ¡Coneecpeión! 
Yo to vf entrar con to hermosa 
exbellora de ébano, con tus mas 
nos, pétalos de paloma, con (a 
ojos, redondeles de noche y cc 
el alrado orgullo de bus senos, al 
Bar do las Alogrías! 

Entonces descubrí tu tragedia, 
Y pensó que bajo tu fina bata do 
seda, comenzaban A apa 
unos manebas rojas y azulos, 


Maderas fatigadas— 


La morfina apagó tus ojos, ama 
rillcó en tus lablos, Mvidoció en 
tu rostro, estucado ahora con una 
unarga sontlsa, 

Y los hombres que habían ho 
Jado exo huerto, y los hombres 
que habían mordido esa fruta, la 
abandonaron en el camino, 

Concepción anduvo, anduvo. 

La vieron los húmedos hosta- 
les, la poseyoron los amantes ba 
J 'mntes los blancos y somb 
pasillos del hospital. registra 
los pasos Inseguros de sus me- 
nudos pies de princesa, Y se hi- 
zo la sombra sobre sus 26 años. 

Y un gran cansancio de vivir y 

sa gran rabla, y un enormo as- 
co de vivir que debló apagar co- 
mo fuego inútil, 

¡Inútil! ¡Inútil! Inútil tu vida, 
por donde entró el agua do la 
desgracia, como en un barco cas 
duco de maderas fotigadas, 

Por eso cuando Concepción vol- 
vió al Bar do la Alegría, yo ful 
uno de los pocos que la reclblos 
ron Jubilosos, y yo quiso romper 
todos los espejos, 

Sí, aunquo Vd. no me cerca, 
¡Romper todos los espejos! 


Yo se por qué— 
Dormía en los hoteles baratos, 


ran tristeza po. 
ita fría en el alma 


mo 


la dulco hija do la dueña do la 
pensión de la calle Rivadavia, 
cuyo actual destino se Ignora: 
“La Cumparsita” — recurva hasta 
el infinito su melodía simple, su 
roliglosa serenidad, como pregus- 
tando la probablo puñalada quo 
Incuba el drama gran gulgnolesco 
Guo la música ribetea de negra 
pasión, Por eso “La Cumparsita* 


es el ribote melódico, melopea de. 


infinita variación, sobro el' toma; 
del amor pequeño, urbano, portas 
fio y trágico del quo sólo queda 
la visión do los blancos hombroy 
de “Nacha”, 

El violín solloza su recuerdo 
mientras la gravo sonoridad del 
plano, en log dormidos barca nl. 
deanos, murmura con quejumbre 
inalterable; “Adiós Juventud”. Y 
el antiguo estudianto, doctor y 
soñor en su pueblo, ve desfilar 
into su vista la visión cinomas 
tográfica do sus cinco años do 
internado, 

Quizás leve afuera, en la dore 
mida plaza provinciana que en. 
Trenta al plácido bar donde las 
inoseas ¿umban en la tranquill= 
dad de sua domintos, quizás un 
gato gordo, con altre de chambos= 
lan y bigotes de filósofo escuchy 
impasible los acordes del anclano 
tango slempro nuevo, pero el 
antiguo estudiante  rovive los 
tiempos do su ya lejana juventud 
pura decir esta pequeña y frag=" 
mentada romanza del tiempo que 
fué: Nacha, que bellos eran tus 
hombros blancos y tu, perfumo 
joven on el triste comedor do la 
pensión, Nacha, que bellos eran 
tus amores, los bellos amores de 
mi juventud, en el patlo de la 
casa, junto a la enredadera do 
gllelnas en las tardes que nunca 
volverán, Nacha que bello brillo 
ompañó tus ojos, en aquella no- 
cho que nunca olvidaré, cuando 
me diste ol último beso en el au. 
dén porque sabías que nunca máa 
había de volver,,, Nacha, que 
hollos y que luminosos son tum 
hombros blancos en el pálido elos 
lo de mi nostalgla y do mi hastío 


rablos lechos y ventanas 
de sol Y a pesar de todo, 
seguía slendo buena como un tro* 
zo de pan, Recoría lo que lo du- 

staba revolver lo que 
oges arrojan, Pero de exo 
sólo recogía Juguetes, rotos, cos 
mo ella, 

Slempre tenfa algo que darnos 
Mm muchachos del Bar do la 
Alegría. 

Una manzana, una boquilla ro= 
ta, una medallita, una sonrisa. 

¡Concepción! ¡Concepción! 
SI (u tienes derecho a sentir as» 
<o y rabla contra los hombros y 
las cosas, ¿por qué to resignas y 
sonríen e Inauguras (u esperan» 
zu como una fiesta todas las mn- 
unas? 

Yo sé por qué. 


El único amigo sobre la 


tierra— 

Una nocho, entró Concención al 
1 de la Aloxría, de dónde nun- 
es la arrojaban, en donde lo acep 
taban como a:esos animalitos quo 
0 asoman do vez en cuando y no 
hacen mal a nadlo, 

Los enbellos húmedos de noch», 
DPegados a su rostro  huesoso y 
Iransparente, el paso” cansado y 
la voz lejana. 

Llevaba un paquete bajo el 
brazo, y en su trajo negro, pol- 
vo de andanzas desesperadas, 

o sentó a mi lado y mo miró 
Jirgamento con sus ojos profun-= 
dos. 


¿Qué has hecho? 

-Caminar — mo dijo — cami- 
toda la noche y el día de 
y hoy... 

—¿Qué has hecho? 

--No podía dormir on las pla- 
zas y caminó, caminó... 

Do pronto un quejido que vino 
arrastrándoso mo conmovió, Me 
dí vuelta y ví un perrito lanudo, 
suelo y atorrante, que dormitaba 
cas! a mis ples, 


uÍdonno... . 


—¡Ah! mi perro. ¡Pobrecl= 
to! Desdo ayer anda caminando 
conmigo. No ha cerrado los ojos 
para «nada tá muerto de 
cansancio. 

Y Concepción alargó sun ma- 
ños, sus prodiglosas manos, para 
acariciar el lomo do su único 
amigo sobro.la tlorra, 


Ejeroloio, rovomendado a las personas nervios 
la pierna derecha e izquierda alternativamente 


Del único amigo que hay en la 
Vlorra, que es el perro, que es el 
perro suclo y utorranto de Con. 
copción. 

Yo lo digo aquí, yo lo aseguro 
aquí, sí señor, 


Raúl González Tuñón 


. Debe moverse 


e 
' 


| 
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UANDO al pasear poratura, la corteza sólida rana. 
por ol campo peno- ba en osposor, y, encogléndose, 
tramos on una es- aprisionaba cada voz más a la 
trocha garganta do masa incandescente central; poro 
paredes  corroídas reacelonando “ésta con cnormou 
por las nguas, o fue rompló y resquebrajó por 
contemplamos dos- diversas partes la corteza que 
- de la, ventanilla, del Guoría aprisionarla, y so derramó 
tron los muros ta- por las hendiduras on inmensas 
jados on alud, do la -Inundaciorés de materiales derro- 
profunda trinchera que atravesa: idos, que ampliaban la superfleio 
mos, obscrvoremog en ollos una de la tierra firmo, y provocaban 
sorlo do votas horizontales u obll= con st elovadísima temperatura 
cuas, quebradas tal vez, paralelas rapidísima y abundantes ovapo” 
o curvas, que definen divorsas raciones del agua de los ma h 
capas do terrenos distintos ontro que subía en ado de vapor a 
BÍ por gu constitución, gu color, saturar y hacor más densa la 
su esposor y por los olementos aimósfera, Fstos vapores volvia» 


quo encierran, 6 ron a precipitarse sobro la Dlerra 

Son las hojas del gran lMbro do on abundantes Huvias; y sus 
la naturaleza, Conformo transcu- aguas, al resbalar por el suelo, 
rrían los o Pr empezaron su obra do erosión y 
titución e e AE: estas hojas MYolación, arrancando materiales 
mando y añad E la Historia do 2 $4 paso para depositarios en 
del gran libro do lo capas paralelas on el fondo do 


or A d 
o O or ono Tos ríos y muros, Nuevos tomblo- 


tro las hojas de su álbum, los 
roston do los soros que en Cada ———— -. 


E LA TIE 


res, levantamientos y rupturas de 
la corteza terrestro a causa del 
mayor onfriamiento, nuevas eva- 
poraclones ch grando escala, y 
nuovas lluvias que prosegulan yu 
obra do erosión, 

Log primeros soros vlvlentea 
aparecieron en el fondo do las 
aguas con una organización com- 
patiblo con las condiciones de 
temperatura y opacidad de la at. 
mósfera, que en el Mundo so 
daban, En el relno vegetal na- 
cleron los primeros las algas, vas 
rechs y fucus, y en el animal log 
Rudlados, Heteromorfos, Molus- 
cos y Arllculados, 

Emorgldás ya las fslas on can- 
tidad y oxtenslón suficientes, y 
bosquejados los continentes, em 
pleza en unos y otras las primera 
vegetación terrestro, al paso que 
en log mares 80 agllan ya los 
vertebrados, bajo la forma do 
varos peces, protegidos contra la 
elevada, temperatura de las aguas 
por una enpeclo de coraza, quo 


Jos ha valido su nombre de "gor 
noldcos” o acorazados, 

Poro la característica do esta 
edad do la Tlerra es su vegeta» 
ción notabilísima por su cualidad 
y Bus proporciones, Sólo las plan= 
tas celulares do tejidos flojos po- 
dían vivir en aquella atmósfera 
saturada do ácido carbónico y 
tan densa que sólo defaba pasar 
indecisos rayos de luz solar, Lf- 
(UECNO8, MUSZOS, Sphagnums, hos 
pátlcas, alternando con tal cual 
arbusto, cubrieron la tierra con 
suceslvas capas do vegetales, quo 
ilternadas. con, grandes depósitos 
do légamo, acarrendo por las 
Inunduclones, y alteradas por la 
proslón enorme de nuevas y nue- 
vas capas superpuestas y por el 
calor húmedo del suelo y do lo 
atmósfera, so transformaron cn 
cubón antracita, el mineral com- 
bustiblo más antiguo que se co- 
noco, 
sta riquísima vegetación quo 
£u6 robando al altre fabulosas 


una de aquellas ópocas vivieron. 
Hoy cl sablo oxcava la tlorra, 
abro eso libro maravilloso pare 
ropasar una por una todas Bus 


A 


hojas, desdo las más suporficlales 
y los sores colecclonados entro 
ellas, y puedo reconstitule la hilos 
torla del Mundo, las edades por 
que ha pasado, los terrenos que 


en cada una se han formado, lan 
enusas que a esto han concurrido, 
los seres vivientes, animales y 
plantas que en cada una do estan 
edades vivieron, y cuyos restos 
quedaron enterrados y conservas 
dos entre las capas de terra que 
$e estaban formando. 

La elencia que asf examina y 
leo en las diversas capas do to- 
rrenos la historia de la tierra so 
Mama Geologfa; moderna velalt= 
vamento, 504 progresos son enor= 
mes, Por mil puntos diferentes, 
los sablos han taladrado los sue- 
Jos y oxaminado una por una tor 
das sus capas: y en todas partes 
las páginas del gran bro nos 
cuentan la misma historia, 

Mela aquí, 


Wormada la "Pl , como todos 
Jos planetas de nuestro slstema 
solar, con una, parte do la Mmáa- 
torla que se desprendió de la ne- 
hulosa primitiva, nacida la luz 
cuando las vibraciones, del Gtor 
MHegaron a tener la requerida fi 
cuencia y amplitud, y concentras 
das y aisladas las demás nebulo- 
sas del espacio, nuestro Globo 
glraba por su órbita, hecho una 
hola de masa incandoseonte; en 
su superficie se formaba paula» 
finamente una corteza que se sos 
lidificaba, y uno atmósfera den- 
Ima de vapores de rocas y me- 
ales derretidos la envolvía por 
completo. 


Pasaron los años, los slglon, .. 
Wistos vapores densfelmos He pro- 
elpitaron en lluvias do metales 
dervotidos, que se solldificaron 
sobre la corteza terrestre, 
abundantes aguas que, disol 
do las sales de los materiales 
pastosos, cubrieron como un mar 
salado y sln riberas toda la 10. 
dondez do la Plerra, 

Pero el fuego contral obraba, 
con enormo fuerza de expanalón, 
y la débil corteza, no muy sólida, 
¿cdía, y abombándoso, emerzía do 
Jas aguas formando las primeras 
áslas de tlerra firmo, 


La debilísima luz que a través 
de la atmósfera, enton bhrimos 
ña y opaca, Megabo a la Piera, 
permitía yn que en el seno do 
las aguas aparecioran los primas 
ros ejemplares de una vida vo- 
getal y animal muy rudimentaria. 


Tete hecho trascendental do ln: 
aparición de la vida sobro cl 
mundo, da fin ol período prelt= 
minar, primitivo y arcalco, y os 
el principio de la historia de la 
'Tierra, que Sa divido en cuntro 
edades: —Primarla, Secundaria, 
Terclería y Cuartenaria, con v 
tios perfodos de diferentes carac. 
tores, cada una de ellas, 


La Edad primaria está carac» 
ftorlzada por gue glgantescas 
plantas y árboles, A consecuencia 
del continuo descenso do la tom= 


y -consuclo del elegido... 


Pr os 
Ae 
Ry 


Soñorita Noomt Dicehcta, del teatro Malpo, 
“(Polo LAMERO). 


cantidades de ácido carbónico, y 
ls torrenciales Huvías originada 
por el Mencenso de temperatur 


quo más y más purlficaban la 
tuimónto hicteron que llegaran 
a la Tierra más vivos y fecundos 
los rayos caloríficos del sol. En- 


toncos fuó el momento de la co. 
losul exuberancia de la vida ve- 
etal en todas las latitudes. Lan 
lslau y continentes eran de polo 
a polo un no Inter umpido bos» 
«que espeso y sombrío, de gigane 
tescos abetos, Araucarias, calami 
tes, helechos, stgllarias y Jopido- 
dendros, Alf el Sphenophyllum 
se alzaba como glgantesco ple de 
espárrago a 10 metros de altura, 
extendiendo en la cima sus fron+ 
dosus ramas; los helechos so e 

gulan a 30 plos de altura, Jas 
Kilarias con tres metros de el 
cunferencia median de alto 75 
pics, los Jepidodendros, o lcopo- 
dios de aquel tiempo, ateanzaban 
90 plos de altura, v tos extamites 
0 colas de caballo todavía mectan 
poY encima de ellos su plumosa 
cima. A lo sombra de estos gl- 
fantes brotaban entre el fango y 
las aguas hongos de cuarenta 
ples de cireunferencía y multibid 
de helechos no arborescentes y 
rcuftlcas que formaban 
adas e inextricables gel- 
siglos enteros relnó 
esta vegetación en *“Pierra 


rificando más y más la tos 
1 atmósfera que 1 
Y da 


expe 
para transforma 
Inmensos: yaclmient 
escondido en la entr 
do, y que el 
desenterrar pa 
idad mil 


había de 
riqu . 
siglos des 


sena con el nombre 
Mientras en la” 


hónico. 
TS 
la envolw 


de los continente 

central se hablan 
desprendido otros: anillos que 
Cornutron a amente los pla 
netas Venus y Mereurlo, y redu 
cida a un diámetro de unos 15 


nebulosa 


millones de leguas, empezó a emi 
brillante y de. 
plants 


iban purificando la atmósfera de 
«ro: planeta, hacióndola 


condensáne 
con fulrore 
hasta que li 
exce 
co que ds 
ción inver 
opacidad a simil brilló 
en el elelo Cl astro y centro 
de muestro planet como verda- 
dero sol, fuente de energía, de te 

eundidad y de y 
acosa inlhuo benéfico 
el mundo los primer 
Desde entonces, brillaron 
en el cielo las dos Lumbreras 
noel día y 


y relambrando 
lempre mayores, 
veo ya el abre de su 
carbón 


pez 
la noche y de la 
to fué en la énocs 
a Edad Primaria d 
Desde esto mon 
o en 
arcada lentitud; las espe 
enmbto se multiplican en número 
y complejidad, y al intlujo 1 
«irocto y potente del calor A 
la luz a l, aparecen las plan 
tas de co to a leñosa y 


de 


tonces, la espe: 
repartido por todas 
del mundo una temperalira unió 
formo, y la vegetación ora tam 
bién uniforme en todas ellas 
dende entonces, en cambio, la dí 
Canidad del aire repartía por des 
igual el calor, ún la latitud y 
las estaciones, y las diferentes 
especios de sores vivientes 
fueron localizando en las prec 
reglones dondo hallaban aptas 
condiciones para el desarrollo do 


La vida moderna es asé; una exótica amalgama de la bellza y el músculo, la juventud. su viaa, 
y la destreza; por cso, Eva, en muestros días es cxguisitamente bella y ctornamente diná» 
mica, y a la belleza del rostro ame la perfección do le forma, que nos ofrecen el todo de 
aquella magnífica joya que es la mujer “a la dernier cri”, desesperación de lodos y 


A la preponderancia do la vida 
vegetal iba a suceder la de la 
vida animal, en los grandes rep 
tiles acuáticos, terrestres y a 
Empezaba con hecho tan trascen- 
«lental una nueva, Fdad do la 
ierva: la Edad Secundaria, 


m0, 
son 
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Critica 


EL EAST-END DE LONDRES 


Correspondencias Europeas 


El “ghetto” de Londres. — Se requiere audacia 
para internarse en Lohitechapel. — La anima- 
ción de los sábados por la noche. — Un con-. 
traste trágico. 


L viajero trashu- 
mante, por muy cu- 
rloso que Seca, no 
visita en Londres, 
ave de paso, más 
que los  Bitrrios 
arlstocráticos: Bel- 
fravin, Mayfair, 
Pasca por el 
Strand, por Oxford 

Stret, por Piccadilly, los sltlos 
más conocidos, las principales dt- 
ferias de la gran ciudad. Alí 
catán la opulencia, la magnificen- 
cla, el esplendor de Londres y 
también de Inglaterra. 

Pero el que no ha visto el Past: 
End, cl suburbto londinense, el 
harrio de los obreros y de los por 
bres, no ha visto verdaderamente 
Londres. Bien es verdad que para, 
aventurarse en Whitechapel $4 
necesita la audacia de un valor 4 
prueba o contar previamente con 
Jas debidas garantías policiacas. 
Subre todo de noche. 


Sin embargo, acaso ofrozoa más 

Ihntorés el Tast-TInd que el West- 
Find. La misorla sucle a vecen 
Interesar más al observador quo 
Bi doslumbrada opulencia, 
, Sobre cesos suburblos de Ton- 
Wres han escrito sue mejores pá- 
Kkinas Israel Zangwíll, Jack Ton= 
fon, Arthur Morrison. 

Apenas se entra en ol Enst-End, 
Jondres cambta por completo de 
aspecto, con otras costumbres, 
otros hábltos, otra manera de 
vestir y casl apenas se oye ha- 
Dlar inglés; tal es la invasión de 
miscrables inmigrados extranto. 
ros, sobre todo Judíos. En Whi- 
techapel los Judíos predr 
Fa el ghetto de Te 
dos do Polonta, fugitivos de Ru 
ela, después de las 1... 
masa, los famosos progre: y mí 
se han refugiado esos israclitas 
sin patria, 

Hay clertas calles cn los al- 
yededores do Petticoat Lane don- 
de el transeunte se cree en otro 
país cualquiera menos en Ingla- 
ftorra. Los tipos son extranj. os; 
Jas mujeres so visten con trajes 
multicolores; los chicos, greñudos 
el rostro ollvácco, jueran en o. 
llo del arroyo. Alf no se habla 
una palabra en inglés; Ins mues- 
tras en las tiendas tampoco tle- 
nen las inscripciones en inglés. 
"Al no se habla. más ene vn + - 
“£6n judío, lisa gente es toda ella 
tsraclita y trafica en cosns vlo- 


jas, espectalmente en ropas usa= 
das, Todos los domingos, por la 
mañana, $e celebra una especie 
de Rastro en Middlesex Rod, don- 
de se venden las cosas más 0x- 
traordinarias y más imprevistas. 
Para presonar las mercancías, 
los vendedores se encaremon en 
lo alto de escaleras de mano, 
Los sábados, por la noche, es 
cuando más animación ofreco el 
dd. Entonces se muestra 
en todo su esplendor y también 
con todo su horror, Las callejas 
resplandecen uminad: 1 i 
tuallas inundan las aceras, y 
muchedumbre lena el ar 
apretujándoso al circular dití 
mente por ól. Hasta más d 
día noche aquello es un nm 
al > libro, Largas filas 
queños cárritos ocupan las calle 
De ellas se desbordan a profusión 
Iingumbres y frutas, carnes y pes- 
cados, Y todo esto, junto 1 ten= 
deretes con montones de sombre= 


ens viejos, de calzado viejo, de 
trajes que parecen ya inservibles 
y que, sin embargo, vuelven 
ser usados y hasta admitidos n 
empeño. 

Aquí y allá, planos mecánic 
lanzan $us notas estridentes, y 
ul son de su música poco dulco 
tallan las muchachas, exhiblendo 
andrajos y harapos, Las muje 
ang 80 insulten y rifñen en plena 
entlo, arañíándose los rostros, des. 
gnrrándose los miserables vosti= 
dos, entro la impasibilidad o la 
hilaridad de los curiosos, 


> 


mn esos lugares los 
horracho in ellos el viclo sa 
muestra en ens formas más abr 
vectas y repnenantes, En ellos 30 
miden observar evadros de de- 
pravación y escenas de crápula. 
La borrachera pesada del whis- 
«ey o de la ginebra convierte a 
tantos desgraciados bebedores en 
perfectos embrutecidos. Las mur 
Jeres se emborrachan Igual que 
los hombres, La embriaguez es la 
eran llagá social en ostos lugares 
de tristeza y de míserla, el al. 
«chol se hace unn necesidad en 
iwmel clima inclemento de Lon- 
dres, y espectalriento en el In- 
vlerno, con sus lluvias continuas, 
y aquel fog sombrío, la bruma 
felacial que todo lo envuelve, todo 
lo moja y todo lo entencbr: So 
bebe sin medida, Y así so produ- 
ven escenas de horror, Del libro 


Abundan 


do Sirus, La mancha negra, to- 
mo JL 

Un niño de dos meses, muy 
débil, es visitado por el médico 
do la Beneficencia municipal, Or” 
dena a la madre que no lo saque 
de casa, porque lo expone a la 
muerte, La madre es una aleohó- 
lica crónica, Quiere divertirse y 
beber. Cogo al niño enfermo y 
se lanzo a la calle, A la media 
noche, borracha, se desploma so- 
bre el pavimento de un bar 
Junto a ella el niño agoniza, 

Otro cosa. 

En un tugurio vive un madtrl* 
inonio con cinco hijos, La mujer 
ostá gravemente enferma, El pa- 
dre es un horracho Incorregiblo, 
Una noche la infeliz mujer mueo- 
re. El marido clerra con Mave la 
nuabltación en que están, junto al 
cadáver, sus cinco hijos, y se 
marcha al bar, Bebe tal cantidad 
do whiskey «que ño olvida «de To 
ocurrido en su casa, Y esti nu- 


sente de ella dos días, Al ote gul- 
tos y lloros, los vecinos echan 
abajo la puerta, y allí se encuen= 
tran el espectáculo de una brutal 
tragedia, 

En e: 3 barrios del Fast-End, 
en Poplar, en Whitechapel, laa 
casas son sórdidas, las Ciendocillas 
miserables, Todos los detritus so 


elales se refuglan en aquellos par 
vajes, ladrones y criminales, quo 
vienen A ser como la rte do 


los Milagros de Londres. EL oflelo 
del robo se tiene como en ho- 
renela. de padres a hijos, 

AMÍ so deco hambro, hambro 
l, Los Jornales no dan 
ara mucho, aunque aquella abi 
wrrado multitud nutro las filas 
ale los trabajadores de las 
cas, de los docks, de los astil 
na orillas del Támesis, Son vic 
mas dol sweating systern, que 
inimpone el máximo de trabajo por 
el mínimo de salario, 

En medio de tanta sordidez y 
mi parece una tremenda 
ironía ose palacio de Whitecha- 
pel, dondo, desde los tiempos do 
William Morris y Walter Crane, 
los artistas del socialismo expo- 
nan todos los añós, para la cdu- 
ación estética de las masas, 
Volite do Londres, sus más her- 
mosos cuadros, sus más ricos 
muebles y sus más espléndidas y 
tapicorías, 

les el trágleo contrasto. 


ONSECULE N=- 
te con nuestro 
afán de ir pre- 
sentando paula. 
tinamente a Lo" 
dos los pintores 
y escultores que 
han tomado y 
toman para cx- 
Presión de su ara 
te, alguna característica de 
muestra ciudad, hemos llegádo 
hasta el taller de Augusto Mar- 


teau, Desde hace mucho tien 
DO qu 
esto 


seguimos la carrera d 
pintor. Le vimos al prin= 
dudar entre la figura y cl 


ior sin decidirse definiti- 
vamente por winguno de los 
dos. Jasta que cierta vez 


nos sorprendió 
gratamente en 
im salón Qnaual, 
presentando dos 
cuadros pinto- 
rescos Con Osa 
cenas cludada= 
mas, Esprclácu- 
los de las plazas 
en pleno atre al 
mediodia mien 
tras la ciudad 
hierve de activi- 
dad por los cua. 
tro costados, 
Multitud abiga- 
rrada y nervlo- 
sa que pasa de 
prisa bajo la quietud desespo- 
rante de la estatua, Parques te 
minosos y cromáticos €n que 
la alegría infantil se aleja re- 
botando en el aire cristalino Y 
doúde las flores son una com- 
wencia de la 1 Dias gri- 
's reflejándose en el espejo 
fracasado del asfalto wrientras 
la Huvia. cae haciendo la toi 
te a las estatuas que parecen 
abandonadas en las plazas 
huérfanas de ellas mismas, Tal 
es, a grandes rasgos, el espi- 
vilu de los temas que atraen a 
Martcau, 


mE 


Arte, vida y verdad, tal 
triple llama...— 


Me preguntan cosas acerca 
mí, nos dice Martean, pues 
elas diró sin muchos ro 
Me liberté a tiempo del 
ambiente soporifero de las ac 
demias, Alli no se seña otra 
cosa que la educación manual 
como st la gente que fuera allí 


El Pintor de Nuestras 
Plazas y Jardines :: 
AUGUSTO MARTEAU 


Cc 


creíble, nos dice, como un ins. 
tuto, pueda impartir una eno 
lanza tan fuera de época, sin 
ninguna inquietud espiritual, 
sin una educación o cultura, En 
el taller libre que abre para los 
artistas la Comisión Nacional 
de Bellas Artes, com muclts 
otros, comienzo a estudiar se 
riamente; pero las dificultado 
de la vida me cxigen mi time 
Do y mis encrgías, no pudi 
do hasta el presente dedicar a 
ani arte más que las horas de 
la noche, Puedo decir, nos agre= 
Sa Marteau, que en estos úl- 
timos diez años uo he podido 
dedicar a mis pinceles más de 
dos meses pasados en Córdoba, 
Is, 1108 
dice e] pintor, 
tengo un pros 
fundo respeto 
vr todo lo que 
anifique ana 
idea muera, 
Murte 
obtenido 
sigui 
to 


ha 
los 


de estimulo 


que nuestro 
pintor obte 
20 añ 
Obtuvo asimi 
mo el primer 
premto Municipal. 

La mayoría de nosotros 
mos en formteción, an 

FOMONAS 80 1 
0s realidades. 
10 que auch 
promesas no se real 
algunos quedarán cn el 
camino, 

Cuando dejamos al artista Y 
nos fuimos a audar 
Nes de la ciudad con 
vibrante y Cnsordecedor hemos 
comprendido cuánta aridad 
Munana hay en cl arte de Mar 
team, Las plazas que son los 
pulmones de la ciudad tienen 
gora sel hambre. 

amante del color, 
$ de un espectáe ula atrapen= 
Los niños are juegan, los 
pm dia 
y Das pares 
esbozan 


de varios « 
jas de enamorados q 
preparan sus pla de di- 
vha, los anhelos Unos de tri= 
mos sey fuetores impor- 
tantes para que un alma sen 
busque en tal tema su exa 


HACER UNA 


SOLA COMIDA: p 


PESAR de a 
canos que pe 


so nos presentan, 
los cualos nos iudi- 
can, con la clocuen= 
cia del silencio, que 
eso del comer de* 


mastado no rr 


m0 tuelera sesibilidad. 
A A on todos, se prosl- 
fue discutiendo 

Ta humanidad come demasiado 

posible suprimir una do k 
renniones que diariamente 
celebramos para erltic 
men de subsislencias. 

1 e 


que los da 
por emborronar cuartillas cenando 
ing dixestlones se ponen más po 
sadas que de ordinarlo, dice 
respecto lo siguiente: 
estos tiempos en que la vida 
He cara y el estómago se on- 
tilstoce de enta carestía, existen 
una porción de reformas que Jle= 
vara cabo las cuales harán que 
el estómago más dichoso y la 
vida no esté tan cara, 

Comemos demastado. Comemos 
por el gusto de comer, no por 
Monar una necesidad; frecuento- 
mento empezamos una comida 
antes quo la otra ostó digerida. 
Esta superposición de comidas 


ataca al bolsillo y es por 
MnÉ prov 


auo infla 
de Jos in. 


puede discipli- 
nar, No es ello que 
imitemos a: 
1 se meten en un f 
pasan horas y 1 

do tan sólo Tas 


Memplan= 
nes de los vi. 


sitantes, sino quo comprendemos 
cómo, poco a poco, a medida que 
lo ado oxlzenelas, 
el estómago se conform 


menos y acabará por 
on ol justo medio que 
para no dañar a la hue 


«queda 


o aquellos 
cesiten, para realiz: u trabajo, 
de determinadas calorías, los de= 
más nos podemos sentir dlehosos 
haclendo una sola y nutritiva co- 
mida dlarla, 

Hacla las dos de la tando 
tomaría la comida, sólida, 
tente, proporcionada. A 
mida segulrá ima hora de s ñ 
reposadamento, la digestión € o 
taría exenta de tomar caminos 
equivocados. 


3 que no 


EL ALMA DE LAS COSAS INANIMADAS 


La Tragedia del Gran Desdentado que 


de identidad libra- 
da en favor del 

Megaterio por 
los naturalistas, es 


la siguiente: 
Mezate 


0. Gran 


colmille 
prismát 
la mandíbula inferior y cinco 


en ambos lados de 


Género de la 
familia Megatéridos, orden de 
los desdentados. 

El primer esqueleto de es- 


en la supe: 


fósil, sin dientes ni * 
con cuatro muelas * 


te animal fué enviado n Ma- 
drid en 1789, por el marqués 
de Loreto y de Buenos 
Airos y s serva en cl mu- 
seo de Historia Natural. Fué 
encontrado en las orillas del 


río La e 
Otro esquereto de Megaterio 


rió en 1795 en Lima 


y tin tercero en el Paraguay 


Régimen alimenticio seme 


jante al de los perezosos: ho- 


jas, frutas, ra 
Un “peso pesado” de la 
fama prehistórica— 
El Megaterio, pr > de 
de to- 
«los los pesos en la fauna pre- 
hist 
¿Por su régimen alimenticio 
era enemigo declarado de to. 
dos Jos sultafos, fosfatos y 
icarbonatos de la primera era 
ja cunlquier 
istinada dise 
- La única dispepsia que 


ps, 


el campeí 


peps 
a, no tiene importancia 
: era una disp 
dal. Cuando 
collados, 
meos de la 
ria insensible a 
uidérmicos 


senti perse- 


guía, por valles y 


encantos, 
ieron en él, los prime- 
ros síntomas del espigamiento 
AMOLOSO, 

El Megaterio cra un animal 
romántico, Sufría el ridículo 
romanticismo de los seres obo- 
sos que arrastran por las ca- 


Mes del mundo una tonelada 
de suspiros lunáticos y senti- 
mentales, 

El vulgo no alcanza a com. 
prender el profundo dolor re- 
pujado en grasa de los hom- 
bres gordos, Pero ese dolor 
hn logrado en la li- 
teratur una consagración 
acadén Es cl mismo dolor 
que inspiró las páginas de 
2l martirio de un obeso”, 
premio Goncourt. 

El Megaterio — Pepe el 
tranquilo de la zoología pre- 
histórica — conmovió la sel- 
va con sus resoplidos de ma- 
máífero amargado y la selva, 
guardó como en un cofre, los 
lamentos que ahora recogo cl 
cronista. 


La tragedia del gran 
desdentado que se ti- 
ró a muerto— 
—Amigo periodista, que su 

estilográ sea el espéculo 

que ausculte las palpitaciones 
de mi dócil corazón infeliz. 

Yo fuí el primer solitario da 

la escala zovlógica. 


Cuestión de estómago — 
afirmarán los materialistas — 
guiándose por mi clasificación 
de herbívoro, 
un easo de inadaptabi 
dad—dirá CRÍTICA — des- 
pués de escuchar la osificada 
elocuencia de mis párrafos 
póstumos. Como las mujeres 


Créf, 


fotogénica. 


honradas, yo no tengo historia. 
Mi tragedia cs la tragedia 
diaria, vulgar y tremenda, del 
tipo sin personalidad. 

La selva despreció mis mo- 
numentales contornos. Enor- 
me, pesada, sin silueta zango- 
loteaba penosa y tristemente, 
al compás «le mis miembros, 
que se movía con beatífica 
lentitud. , 

Mi aspecto era la actitud 
escalonada de todos los ridícu- 
los, Lu naturaleza me negó la 
agilidad de un roedor que yo 
anhelaba para  escabullirmo 
en inocentes correrías por los 


terrenos de la formación pam- , 


peana. 

Mi vida se cireunseribe al 
sitio donde nací. Tal como el 
molusco que hace, vive, se re- 
produce y muere soldado a su 
roca natal, yo nunca abando- 
né los alrededores del Río 
Luján, que constituyeron mi 
departamento de soltero. 

Hasta allí, se llegó un día 
un hombrecillo . de pestañas 
quemadas por el estudio, 

Guardó cuidadosamento mis 
restos en sus maletas y mo 
dió un bárbaro nombre en la- 
tín, que yo perdono en mé- 
rito a la foja de servicios de 
laboratorio del sabio en cues- 
tión, que se llamaba Florenti- 
no Ameghino. 

Después tuve el gesto he- 
roico de tirarme a muerto en 
esta habitación de vidrio. 


Elogio de la ausencia 
de dientes— 
Haré el elogio de la ausen- 


cia de dientes y no por mi 


condición de miembro de la + 


familia do los desdentados, si- 
no porque estimo que la den- 
tadura es la piedra funda- 
mental do todas las injusticias 
sociales. 


El Megaterio es el campeón de 
romántico, sufría el ridículo de 
carece de história. —Elogio de 


— El hombre paja: 


Una boca sin dientes es una 


puerta franca, abierta y cor- 
dial a los ímpetus del cora- 
zón. Y además de: facilitar la 
circulación de la saliva, vie- 
nc a impedir la compadrada 
de ciertos musicantes italianos 
que contituyen una Feria ame- 
naza para la alegría de las 
personas respetables. 

El día en que se promulgue 
la ausencia dientes, será de 
igualdad sobre la tierra. Nin- 
guno tendrá más dientes quo 
otro y nadie podrá clavar tl 
diente en carne ajena. 


d 


y 
die 


Desaparecerán la piorrca, bres 
la chismografía, la política, tan 
ciertos dentríficos con gusto a la n 
menta y otras incomodidades PIC 


Pag. 9 


Tuvo el Heroísmo de Tirarse a Muerto 


+ todos-los pesos de la zoología. — Animal 
los obesos. — Como las mujeres honestas 


e los desdentados y crítica de la sanidad ' 


vita de papel para calmar el aburrimiento 


le lo infinito 


entonces se reformarán ra- un fraternal canje rápido de- das y que nada tiene que ver 
calmente todas las costum- saliva entre los dos interlocu= con Xavier Bóveda, a quien 


Í - 

Í sociales. Verbigracia: el 
:manoseado vicio de darse 
mano combatido por CRT- 
CA, será suplantado por 


gvindez y don Julio Niño, es- 
tarán de parabienes y llega- 
rán a exigirles a sus glándu- 
las salivales cl bis de su re- 
pertorio. . 

Los desdentados no peca- 
mos de vanidad  fotogénica = 
nos basta sonreir para mos- 
trar la bóveda palatina que es 
la más cconómica de las bóve- 


que iba a ser andando el tiempo. . 


alguien para inferirle un in- 
sulto, tildó de Megaterio. 

Protesto, señor cronista, 
contra el abuso do ciertas me- 
táforas y aprovecho esta pro- 
testa para evadirme del ““Elo- 
gio de la ausencia de dientes”, 
porque padezco en este ins- 
tanet un agudo dolor de mue- 
las. . 


A 


— 


Dustraciones 
de 
ROJAS 


Y paso a considerar: 
Si los Megaterios man- 


daran... 


Ma llegado a mis fósiles 
oídos la noticia de que a cicr- 
tos Leónidas sin Termópilas, 
escritores de allende y aquen- 
de Boedo, así como también a 
algunos diputados socialistas 
al “Sun-Set”, se le llama des- 


preciativamente: magaterios 
sin ladrones, mastodontes, ete, 

Protesto. Ninguno de nos- 
otros tradujo a nuestro ilus- 
tre contemporáneo Goethe ni 
se presentó a mi concurso de 
estímulo con la traducción. 
Ninguno de nosotros perpe- 
tramos novelitas pornográfi- 
cas, para iniciar a nuestras 
hembras en el ejercico del ba- 
taclán. ¡Pobres vidas perdi- 
das! Ninguno de nosotros tu- 
vo la audacia de sostener viva 
una revista fósil durante 25 
años, con la colaboración gra- 
tuita de una inacabable lista 
de gente que se entretiene en 
escribir pésimamente lo que 
ya escribieron mal los litera- 


tos de épocas caducas. Si las 
megaterios mandaran, envia- 
ríamos a la sombra de Ernes- 
to Mario Barreda por porta- 
ción de bigotes, a Félix Y. Vi- 
sillac por portalira y 1 otros 
ultruistas. 1 


Quede el hombre con 
sus lúes... , 


Carne del hombre, mísera y 
concupiscente — no se enoje, 
estoy hablando al amigo — 
yo presentí el lodo que la fo- 
rraría en el porvenir. 


Yo adiviné en las líneas de 
su mano — que, por cierto, 
cra bastante peluda y de uñas 
descuidadas, — la clase de bi- 
cho que iba a ser andando el 
tiempo. ; 

Es mentira que Jehova 
Dios haya dicho al hombre: 
“Ganarás el pan con el sudor 
de tu frente.” ¿ 


Jehová Dios lo dijo: “Se. 
rás devorado por médicos, es- 
cribanos y notarios, o intoxi- 
cado por literatos y periodis- 
tas. Inventaré para tus males 
— como justo castigo a tu 
egoísmo — la lombriz solita- 
ria y la mesa de entrads; de 
las oficinas públicas. 


Y, desde entonces, el hom- 
bre, el insignificante animali- 
llo — como diría el autor de 
*“La gloria de don Ramiro”— 
erce que Dios lo hizo a su 
imagen, cuando el hombre es 
la pajarita de papel que hizo 
Dios para entretenerso, cono 
cualquier Miguel do Unamu= 
no en la Isla de Fuertoven= 
tura de su divino aburrimien= 
to. 

Creo que ya es bastante. MY 
memoria esquelótica so está 
debilitando y me cuesta exhu= 
mar vocablos fósiles, 

Quede el hombre con su 
lúes, aplicándose mercurio y, 
quedo yo en la vitrina, lejos 
del mundanal ruído, como di- 
jera otro de mis contemporá- 
nCoS. 


—Chan, Megaterio. 


HOMONCULIDIO 


o AN 
deseo 4 vee 
modes 


TT 
vo 
Ye 0" 
han 


que tas 
hecho cólebres en la bistorta, 

Ent 
bi dado 
unas AL 


lin da época romana, lo beta 


de Mesón un oe 


ran sa 
sonomía ka hue 
Mido su paso y 


ión de Ll 
una por 
Juventud, 


Vida, 
fecta 
cn los 
dos ños de 
esbnela de vio- 
ñ e que se da 


Na has da 
mas de la Edad 
Med hicfan 
desollar nocen- 
tes doncellas 
vara darse un 
Haño de aquella 
e y fro 
modes htelor 
*alvade helleza 


Los baños de M. Pon» 
padou-— 


La famosa Madamo de Pom 
Qowr «umersia a diarlo sn cuerpo 
en un baño proparado de 
gotas de rocío. recogidas en las 
de lis flores más oloro» 
“1s, que en una, volaptua 
ciao hacta según ell 
«lrar Re belleza, 


aa .a 
que so hañó en 
champaña. 

, que 
conservar 


El espumoso champcña 


Kn Alermanda una mmichac! 
inteló da 


a rica 
end 


moda do bañarse 
an pana 
+ dicen que + 
leche pira a fín de 
7 wola pureza de 1 entis. 
Vero lo que ha superade en 0x- 
centricidades a todas ollas es 
ma muchacha frane mis do 
de ase en oro y piedras 


1 bla de una 
« Asombraba su bello? 
ron en París reina 
ura 


lavan. 
y Th 
de 


Odette, la que se haña- 
na en oro— 


Como 


ncedo con 
1 de los 
d no faltó un 
millonario un misterioso 
uo, cone iitendo por Odette 
mba da jovon= UnA 
sión loca la tomó a sul 
viendo cen ella quince 
veléndola 
tuna. Un uecidonte lo privá de 
y a quedar el miso com 
lamente elego, Odette le sir 
+ paeclente lazarillo, 
El potentado murlá delando a 
la hermosa imuchacha heredera 
lodo toda su fabulosa 


algmnas de 


ruso, 
as 


por el inmenso dolor que 
la muerto de su aman 
n.Meryó a adorar o por 
santropía que la invadió, 
se retiró a vn antítuo castillo 
que tuvo su protector 
Una de las habitacionen la hi- 
zo forrar de amianto y allí dos 
ve alía se daba vn haño de 
oro y de piedras prertosas en 
sas enaldes había emple do don 
elentos millones de francos. Des- 


ruda revolcabi gobhre tanta 
riqueza, que suponemos sabrí: 
herir su delicado crerpo: d 


pués guardaba cada vn en su 
estucho, la única distración que 
fenfa en su voluntario encterro, 
3el que sólo la sucaron mucrta 
«Años después, 
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- REHABILITACION DE EVA 


N aquel tlempo, la 
tierra estaba yn 
hecha y perfecta, y 
el sol brillaba como 
un brocha de oro 
en el elaro cielo de 
turquesa unánime Y 
Hmp o, porque Jer 
Al hová nun no había 
enviado ni una go" 
Muvla sobre el mundo Y 
suelo un vapor que ro 
anpertieie de la Ule- 


ta de 
soba de 
rabia toda 
rris 


Ire, tíblO y monoro como 
mo. enmpana de ertital; las flo" 
ces, ammentzando con una poll 


la vista, y los 
Priftos, buenos 
slahanoa la abros 


dellelona 


eron 
a 
ra comer, do 


Mia folteldad ce ajehosa par 
Única que plena de 
de la 


> tondían 
posi de 


A meo Mes que Jehoy; 
mado del timo de la th 


y Y Bor 


Y en medio del Paralso, el ár- 
hol de la Clenela del hlen y del 
xl, alo de riquísimos frus 
os, tinto más codiciables cuanto 
«ue Jehová había prohibido gus 
tarlos, alzaba al elelo, recta como 
una plegada, li masnificencia, de 
su copa, y hundía su troneo cn 
las entrafías del mundo para bo- 
her por los infinitos poros de sus 
rmdecs el agua cristalina del Pin- 
zón, que envolvía el suelo de Ha. 
vial, y del Gihón que rodeaba 
la Etiopía, y del Hiddekel que, 
como una elnta de plata, so des» 
Maubo anto Tas costas de Asiria, 
y debalbufrates, que rendki sus 
wo on ol rolfo Pórsico, ren. 
aro enana líquido 
reeumda y prodigioso, en 
mo centro del Fádén, 
ida furbaba Ja paz de la felis 
pareja. tod vino+ hocente, que 
Da ador de tanta 
ia y boo la serenidad de 
on y sobre la Auperficio 
tierra quedó instituido cl 
parque la Mujer cua 


alo la 
mabrimonto, 
va lmoso de Toa huesos y caro 


de la came del Flombre, y por 
Bla abin; 5 o 9 su padre 


y a su madre, para formar con 


Fila una sola esencia y con Blla 
ber ima Bola covne, 

Pero el espíritu del Mal viglla- 
ba cerca, y la dicha suprema que 
presenciaba lo rofa las entrafías, 
Angel robelde, sabía del dolor y 


de la miseria, y la soberbla so 
rovolvía, en su Interior, ahogán- 
«lose con tas olas amargas, y la 
envidia fué crectendo hasta fer 
tan grande como Jas aguas del 
mar 

Y una noche, en la paz augzua- 
ta y en el hondo silencio, cuando 
todo dormía bajo la serenidad de 
las claros dlamantes de las es: 


trollas de Palestina, cl Demonio 
buscó el cuerpo viscoso de la Her 
plenteo, que cra más ladina que 
tedos los animales del campo, y 
$80 escondió en su interior para 
tentar a lo Mujor, 


Saborcaba en la noche el mor- 
hogo placer de practicar cl mal 
por el mal, y cuando la Aurora 
descorrió con sus dedos de rosa 
lus, obscuras cortinas azul prusta 
del firmamento y empalideció el 
hyillo de las estrellas porque el 
Sol «e asomó detrás de los altos 
pleachos de lejanos montes, la 
serplento deslizó la suavidad le- 


pática do nu plol verde por el 
rugoso tronco robusto del árbol 
do la Clencia del bien y del mal, 
y aguardó la logada do Eva, 

Casta, feliz, sln  avergonzarso 
do su desnudez, llevando cn gus 
pupilas luminosas retratado ol 
azul dol alto ctelo y en su cuerpo 
la blancura mate dol nardo y de 
Ja azucena, la Mujer se sentó a 
Ja sombra del árbol prohibido par 
rn agradecer a JohovA la Nogada 
del nuevo día, 


Y ontonces la sorplento deslizó 
en sus ofdos la palabra fatal. 

ova 80 sobresaltó un punto. Y 
con voz cálida defendió la virtud 
de) Hombre. Aquello no podía ser. 
Era, algo que rechazaba gu coro. 
bro, sólo ablerto a las ideas no. 
blos; y gu corazón, que no sabía 
más que de elevados sentimicn» 
tos, 

Pero el germen de la Duda quo 
26 sembrado. 

Von conmiro Al quieres CONVON= 
ccrte —le dijo cl Aspld, 


Y Eva atentó a la serpiente por 
entro log árboles y por entre Tas 
Mores del Paraíso, que se inell- 
noaban a ÍÁn paso para que pus 
dlera mejor aspirar 6us perfumes, 


Deslizábaso la serplento, y tras 
a Eva empezaba ya a sentir el 
iunsancio” físico en 88 pica, Cor 
mo dos rosas más de las que la 
tlerra emergían, cuando llegaron 
a un lago de erlstalinas aguas 
quietas. 


-AMí tienes a tu rival, Miralo, 

Y al inclinarse la Mujer sobro 
el cristal del lago y contemplar 
su propla imagen, de unn bellez 
intacta, quedó ton maravillada do 
la sabiduría de la serplente como 
dolorida al conocer $u Infortunio, 

Tl Hombre amaba a otra mus 
Jer, y cl microblo de logs celos 
unidó en el corazón do Eva, 

Pero la serpiente sabía el me- 
dio de hacer olvidar oste amor 
escondido en cl Hombre, Bastaba 
comor la fruta del árbol de la 
Cioncia del bien y del mal, y dár= 
selo n comer a 8u compañera, 

Y he aquí que Eva, no por to” 
ner la sabiduría de Dios, nf por 
miedo a la muerto, sino por amor 
conyugal, comió la manzana del 
firbol prohibido. 


Francisco VERA. 


UNA ESCENA DE. 


PUERTO 


Ejemplo sobresaliente de la pintura constructiva donde la imagen de la s cosas a fuerza 


de línea y eolor semeja una nueva naturaleza 


Motores eléctricos 

que sirven de 

alfileres de corbata 
verdadera prot= 


AA za. Lo longitud 


total del eje no excede de 6 mm. 
151 diámetro es de 3.6 mm. y su 
poso es de un gramo y medio, 

Se ponen en marcha medianto 
finísimos hilos conductores 
Se enlazan con  pequel 
de bolsillo, y su número de re- 
voluciones es extraordina 
te olevado, dando lugar a un 
zumbido perfectamente peraptiblo 
de sus minúsculas di- 


GOODIN, de Mo. 
Kincy (Texas) 
se ha dedicado a, 
construlr unos 
motorcitos 
eléctricos en mt+ 
niatura que 
constituyen una 


Como 
encontrado aceptación, y el apro- 


oda originalidad, han 
vechamiento y hábil industria 
lus ha llegado a cotizar a pre- 
cios subidos, La aplicación que 
so. los ha dado es más curlosa 
aún. Se levan como alfileres de 
corbata, que no serán clertameas 
te de refinado gusto artístico, 
pero que tienen, sin duda alguna 


gn novedad, 


"ad 
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LAS 


AS distintas por. 
formances — obtenl- 
das por nuestros 
aficionados ext las 
pruebas de saltos 
van — adelantando 
gradualmento, pero 
los estilos no mejo- 
ran, — Excepción 
hecha de Sofía y 
Vallanta on ol salto en alto y 
de Hachorll en garrocha, el resto 
do nuestros atletas parece pres 
ocuparso muy poco por comple- 
mentar sus aptitudes naturales 
con el aporte tócnico Indlspensa.s 
blo para el progrenivo aflanza- 
lento en la especialidad. 

Voy u detallar los principales 
defectos de los competidores ar 
participar en las pruebas men- 
clonadas, tenlendo on cuenta las 
netunciones generales de los mis” 
mos cn los últimos concursos 
rcallzados. 


La carrera de impulso— 

In todos los saltos sin excep= 
ción ¿la carrera de impulsión 
hacta el saltometro o blen hacia 
la tabla de plquo, jjuega un rol 
importantísimo en el desempeño 
del aflelonado, Esta faz del salto 
debo constitule una de las más 
Sorlas preocupaciones del atleta, 
Sl cureco de velocidad, al prac- 
ticar los saltos de longitud, le 
sorá necesario, entrenarse pe- 
riódicamento como sl fuera mx 
disputar carreras de velocidad, 
tando purtidas 1 la amecrl- 
cana, y tratando do que el paso 
empleado sen todo lo elástico y 
natural posible, Una prucha do 
la importancia decisiva que tlene 
Ja velocidad en los saltos en lar- 
yo, puedo constituirla la buena 
actuación de muchos “sprinters” 
destacados al Intervenir en con- 
eursos do salto, entre otros, 
Diesch, Albe, Do Negn, Granara 
Costa etc. 


Después vendrán los trabajos 
indispensables para asegurar la 
exacta MHogada a la tybla de pi 
«ne, o al saltómetro, y. más nde- 
lante los necesarios parn colocar 
adecuadamente al cuerpo durante 
la trayectorla, blen sobre la varl- 
Mo. en los saltos do altura, o bien 
sobre el cajón de nrena en los do 
longitud. 

Nos vamos a ocupar, pues, prl- 
meramente de los ejercicios para 
lograr una carrera correcta, y 
particularmente de los medios 
para que la velocidad aumento la 
eficacia del salto en largo, as! 
como para que la exactllud y 
concentrAción haga lo proplo en 
el salto en alto. 

La zona de impulsión para ejer 
catar el salto en largo compren= 
de una distancia oscilanto entro 
los 30 y 40 metros, dividida on 
dos secciones, la primera desti- 
nada a la iniclación progresiva 
del tren do carrera, que ha de 
ser mas blen reposado, y la se 
gunda sobro la cual debo efeo» 
tuarse el verdadero esfuerzo de 
velocidad de la carrera de im- 
pulso. Tanto a la iniclación del 
recorrido total como en la unión 
de ambas zonas, el atleta debo 
colocar una marca que sirva para 
indicarle la acción a desarrollar 
da longitud parcial de estas doy 
secciones varía naturalmente, do 
acuerdo con las aptitudes esps- 


PRINCIPALES DEFICIENCIAS EN EL ESTILO DE 
NUESTROS ATLETAS * ESPECIALISTAS EN SALTOS 


| Por ENRIQUE S. ORIONE 


Critica 


| Profesor 


l de Atletismo del Club de Gimnasia y Esgrima, de Buenos Aires 


clales de cada atleta, do manera 
que —extatirán diferencian en el 
recorrido y efectuar por un atlota 
que nádquiere la plena velocidad 
en pocos pasos y aquel cuy: 
ncclón so caracteriza por la len- 
Utud do “novimicntos, 


Entro la última marca y la tas 
bla de pique, el aficionado 
aumentará al máximo la velo- 
cidad de: su carrera, debiendo 
bracear con toda energía y na: 
turalldad, procurándose porqué 
los dos últimos pasos sean algos 
más cortos que los de su acción 
normal, a fin de permitir al 


cutanto concentrar cnerafas y 
utlizar el máximo do recursos 
en el momento decisivo, 

La seguridad — indispensable 
para ejecuitar estos movimientos 
Yinales se adquiere con prácticas 
intensivas, en el entrenamiento, 


de carreras sobre la zona de 
salto, llegando a la tabla, pisán- 
«ola con energía, pero sín ej 
eutar el salto correspondiente. 

En todos nuestros corgursos es 
lamentable la falta absoluta de 
dominto que caracteriza a los e: 
pecialistas de salto en largo. Su 
carrera desordenada, sin técnica 


olguna, - parece demostrar un 
absoluto desconocimiento sobre 
la hondad de osta parte del sal- 
to, para el logro de performances 
recomendables. 

Al efoctuar los saltos, cl mayor 
secrolo reside en cobrar una a; 


tura recomendable. Será muy 
buena práctica tratar de ayudar- 
so con log miembros supertores, 
a fin de la proyección del cuerpo 
sea realmente productiva, tanto 
en la faz intermedia como en la 
final. 

La caída 
gltud, ya 


en los saltos de Jon- 
2 en el que nos ocu- 


mo en el triple, es también 
olicada incorrectamente por 
nuestros aficionados, € todos 
ellos entran en contacto con la 
arena del foso, Mevando las pler- 
nas formando un ángulo 
muslos, cuando su 
rrecta deblera obligarle a Megar 
a la arena con la plernn y el 
muslo en línea recta, y el busto 
Miroramente inclinado hacta ade- 
lante, con plena extensión de los 
raálembros superiores en la mig" 
ma dirección para contrabalan= 
ccur el poso de) cuerpo. 

del 


pos 


Los saltos de altura— 


La base de los saltos menelo= 
nados consiste en la correcta rea. 
lización de la denominada vulgar- 
mente “tijera” sobre la. 
del saltómetro y el efh 
de concentración al 
carrera hacia la mismo, 

La. tijora puede tener dos for- 
mas correctas de aplicación, una 


mento en el moniento 
pulsión, plerr 
tando do colocarla. ¿ 
la varilla, hasta que la izquierda. 
venga a: juntarse con ella, TEL 
tronco en esta primera faz quel: 
derecho hasta que el atleta trans 
mite al mismo un en 


adquiera una poste 
por consigulente pa 
rilla. 


En esta situación se d 
lizar efectuando un ligero 
queamiento del torso, para evitar 
su roco con la 15 
Los der 
to estilo 
el tr 
vs bastante 
to tlene col 


completo. $ 
o ventaja la facilidad 
de su aprendizaje, más a 
de eso es realmente un 
para ser acons ra de 
tantos. 

Ultimamenta se ha 
con buen el salto de 6j 
con giro ha el 
hallarse situado sobre Ja 
rilla, es dec 
pecho a la mism 
de transponerla 
forfha, de pract 
salto, pues hay qu 
como más efectivo y 


men- 


loba 


utilizado 


misma. 
presentando et 
en el momento 
¿xplicaremos Ja. 


de mejores 
resultados en cl rendimiento de 
los atletas. 


varilla, y luego que 
logrado encontrarse a la altu 
de la misma, ebatleta debe trat 
de que el movimiento de su otra 
pierna «umente la 
seguida, co 
mente para hacer e 
ción del cuerpo sobre 
metro restando atenel de no 
sepa rilla ya 
que los movimientos así lo per- 
miten. 


el saltá- 


EL HOMBRE DEL VIGESIMO PISO 


— 1 ESDE que Earle 
Gray, el extranje- 
ro, se trasladó «l 

cajón inmenso que 

domina la aventda, 

no era Earlo Gray, 

Veinte pisos que 

insultaban el asfal- 

to en una mueca y 

cométrica, matemática. 
La arteria cosmopolita, sedicn- 


ta, se tragó la serenidad del ex- 
tranjero. Las mandíbulas sordas 
do tráfico, masticaban con gritos 
de bocinas, maldicioneg violentas 
de máquinas. 
Además, una razón: 
Cuando Gray estuvo en el as- 
censor, solo, con la cara de mota! 
del ascensorista, no pensó: “Es 


mi primer viaje de veinte piso9' 
Asi: 


Cuento 


. 
de la Ciuda 
e. 100, ¡ 
—I'itihe 
—¿Cómo 'ay 
Era que dejó la serenidad en la 
arterta cosmopolita, sintió, cuan- 
do, subía, que dejaba algo al 
uhajo, a una distancia de veinte 
1809. 
Pálido, pálido. 
—¿Eh? 
—¡Granac...! 


¡Granac.,.! 


lo fué indiferente. 
staba arriba, en la jaula, 
se sentía olor a cielo, 
ntabar el con- 
an nerviosa y 


desconocida. 

Muy pe veces se asomó al 
balcón cortado sobre la arteria 
sedienta, Tuvo la ación de 


que se le caían los ojos como dos 
bolitas de cristal y se estrellaban 
contra el pavimento. 
—A Harlo Gray lo hace daño el 
acto, A pesar de su indiferencia 
moldeada en yeso, y de los la- 
tios finos, alargados como dos 
valabras de sels sílabas, 
Sotacado, nervioso, está Tiarle 
Gray, el extranjero. Despreocu- 


padamente 
cón corti 
h. 


le 


rela de veinto 
valle como. 
e inútil 
sr lo que 
A el día que 
so trasladó a que. 
Ahora, los ojos bro el 
pavimento como dos bolitas do 


ce 
Earle € 
5 en la 


a 


en una mueca. 
Un hombre ha 
vigésimo plso del caj 

nina la arteria, 
Almerto E. Finclta, 


Critica 


ACTUALIDADES 


Lunes 20 de Diciembre de 1926 , 


DEL MUNDO LITERARIO 


O? Según los amigos, el desco de scr una actitud; sa- 
gún yo, el convenchniento de que no lo seró mtunca, 
Esta disparidad de criterios me hace sospechar que la 
armonta humana se perpetúa inalterable, 


Nací en Buenos Aires, en cl año 1987, He vivido veln= 
tinucve años, sin meditar acerca de la múyor o menor mapni- 
tud de mi advenimiento y convencido de que vine al mundo en 
mi hora, oportunamente, como cualquiera de mis semejantos, 
Aquellos que se quejan de haber arribado demástado tarde o 
demastado temprano, padecen la secreta angustia de compren 
der que no debieron de haber nacido yy carecen de ese sentimien- 
to elegante por el cual estamos obligados « aceptar, con com= 
placencia o con resignación distinguida, el largo perlodo de mo- 
mentos distintos que nos ofrece la vida, 

Enamorado de lo bello y de lo inútil, posco las virtudes di= 
námicas que son patrimonio de los contemplativos. Ellag me 
mueven a qisolverme cn penstyientos intrascendentes y Cn par 
labras sl, Consecuenel ia, Dos libros de verso, “Sencillez” y “La 
casa de las parras”, y uno du prosa, * Haudio Porron ns, rey 
lan cese mit amor por lo bella y por lo inútil y la infinita Qle- 
ría que me produce el prodigarme €n ideas oclosas sin realizar 
esfuerzo Glguno, 

Convencido de que la posteridad es uma clerna inquietud y 
ana incomodidad inevitable, me acojo a los beneficios de un y 
poso consolador, apenas alterado por las tarces includibles y de 
liciosas de la alimentación y por los esparcimientos derlvados 
de mis hábitos imapinativos, en la seguridad de ser grato a los 
dioses, EL día que éstos me invilen a su mosa, locaró en pun» 
to final los puntos suspensivos que hoy rematan mi autoblo» 
grafía y haré somrcir a los HOMDICS,.. 


Eugenio Julio IGLESTAS 


A a] 


No son unichos los poctas Jó- 
4 premiados en el Concurso 
rarlo Municipal, no obstanto 
píritu do la ordenanza quo 
'“stablece que los premios serán 
para “estimular” la producción li- 
terar 


Han obtenido premios: 


Francisco Lats Bernardez, 1 
TL, Wranco, Conrado N: 
MHoracto Rega Molina. 


€ Itoxlo y 


El Doctor 
fesor de k 


Pablo Heredia, pro- 
sultad de Medicina, 


WU AJRES 4 MOMXX VÍ 


ha dado a publicidad un Impor- 
tante estudio denominado “ 
Yimentaciones endócrinas 


El Magazine do CRITICA ha 
suelto innugurar un e 

el que serán ente 
iunamente, Jos libri 


YCZCAN, 
Me aquí el Epitafio para la 
tumba del libro de versos “Il 


tiempo que se fué 


de Don Arturo 
Capdevila: 


Ya lo tendrá que doler 

«+ confianza con que escribe: 
Qué paliza se recibe 

' el tiempo llega a volver” 


. 


.. 


“La flor do mi campo” ha til 
lado el pocta Jullo Díaz 
varas a su nuevo libro, formado 
por las composiciones más des- 


als] 


Usandi- soy”, 


tacadas de los anteriores, 
El volumen trae de port 
Óleo do Jorgo Bermúdez y á 
ilustrado profusamente con dibu- 
dos do Tlohmann, ¡Usandivaras, 
Agrolo, Pelaez, Múcaya, Valdivia, 
Barbe y Bonmer, 


Se advierten en las poesías del 

e Usandivaras todas las cua- 

que han caracterizado su 

ón dándole un sello na- 
1 Inconfundible, 


El libro ha sido editado por la 
“Faditorial Campera”, de la vovis- 
ta tradicionalista “3 


Por intermedio del editor Ma- 
nuel Glelzcr, el doctor Eduardo 
Gómez 1 2 ha dado a 1 
M5) sos titulado “C 


equal EN 
tacuma 


erie de hermosura 


ciertamente, 


cam- 


edilicio, 


mu ielpal 


sultan salvajes, No as 
«ne ama el campo y ho vida vi 
sillana. 


Los revolucionarios brasileños 
han comenzado a publicar libr 
El éxito con la sandade que 
nutre de hora i ha movi- 
do a Joro de ' 


COLNRDO Gunz Vasca 


CANTOS 
SALVAJES 


A, Corra 
9) 
ñ 


ANOS al 


Ñ 
“Da Fornalha de Nabucodona- 


El libro relata los bélicos epl- 


Depno HennEnos SIEMPRE, EN ACECHO 


DorSsÍA DVLA 


¿UENOS AIRES 


ncn xx vr 
1 


e 


sodlos de la retirada do San Pan- 
lo por las tropas levantadas; ha 
sido escrito cn pleno compamen- 
to, como nuestro ilustro general 
Mitro tradujo a Horacio y es una 
contínua protesta contra los dós- 
potas “que nos oprimen y un ho- 
menaje a los heroleos compañeros 
de la Cruzada Libertadora”, $0" 
gún palabras de su autor, 


. Eduardo Schiaffino, quo 
fué director de nuestro Musvo 
Naetonal de Bellas Artes, ha pu- 
hlieado en París, por Intermedio 
de la editorial. Glelzcr, un volu- 
men de artíenlos y relatos al que 
¿justamente 1 bautizado con el 
nombre de “Recodos en el sendo- 


ro”, 


De una nota sobre el abanicó o 
el paragnas, de un estudio sobro 
un ojo del general Belgrano (no 
sibemos sl el derecho o el taguier 
do) de un ehascarrillo, de una 
ancedota baladf o de un comen. 
tarlo mundano cl señor Sella 


wulae 


tical o lingilístico. 


Ys este uno de osos libros 
so publicaban en América 
¿O años y que, por la y: 
su contenido nos hacen recordar 
al Radiosol Vegetal, que por que- 
rer servir para todo, no sirve par 
ra nada, 


que 
haco 
viedad do 


Ul libro trac la polémica que el 
soñor Sehiaffino soxtuvo en “let 
Sol” de Madrid, con el crítico An 
drento, sobre-el holcot al Ubro ar- 
pentino por parte da la nrensa 
de las librerías españolas. 


De los pormenores de dicha 
polémica resulta que los escrito. 
ves españoles creen que han pas 
gado con creces la constante Lo 
laboración en diarios argentinos, 
renta extraordinaria de sus 

argentinos y antes de 
de muchos años de 20 escri- 
pertenecientes a todas las 
naciones de los frecuentes viajes 
que hace en procura de libros: 

Jlela aquí: 


“Hace algunos mesos me visitó 
aquí el principal editor hispano- 
argentino, residente en Buenos 
Aires, ml amigo D. Juan Roldán, 
y conversando le dije: “A usted, 
como editor y librero le corres- 
nonde Intelar en Madrid un 
mostrador, del libro . argentino 


toy pensando 
pondió. 


en ello — 


me 


Don Juan Roldán editó varios 
libros antes do 
mrac! 


—He hecho 


un 
uná librería de Madrid, 


arreglo con 
la do 
Fulano; ya han llegado varlos 
libros argentinos y le segulró 
mandando desde Buenos Aírea, 


"Tomé nota de la fndicación; 
n los dos o tres día fuí a aque- 
la librería y pedí los Recuerdos 


Siempre en acecho de mi mismo, ¡oh sombra 
de mi mismo! que vagas y te escudas 

en el silencio de tu paso leve, 

¡sombra gesticulante y muda! 
Incongruento fantoche que sonrics 

cn la elegía pura, 


Como una histérica al andar cansino Es 
de un cocho funerario, Sombra aguda 

de ciprés y de cirio, Sarmentosa 

mano, que estrujas 

el buen amor como a una carla 

leída e insulsa. 


Sombra*de sombra, entre la sombra 
agríay amarga de los sueños, duda, 
constante mueca, ¿qué quieres de mis 


Qué buscas? 


siempre en acecho de mi mismo poh. sombra 
de mi mismo! gesticulante y muda? 


Jaitorarlos do Martín Ciarcía Mo= 
roú. 


meo atendió 
en el Intorior 
“No lo ten 


La señorita que 
fué a Informarse 
y volvió diclendo: 


mos", “Bueno -— exclamó: --- 
¿qué libros argentinos tienen 
usted — 'Tornó a informar- 


$0 y regrosó a decirme; “Li- 
bros argentinos no tencmos nin- 
guno”, 


Ta experiencia estaba hecha; 
se la contó a Roldán y, con altre 
contrarlado me dijo: 508 cnt 
pleadas no saben nunca nada”, 


Ante log argumentos frrefu 
bles, Andrento se batió en rotl- 
rada y entonces entró. a tallar 
el malhumorado don Miguel do 
Unamuno, quien nos trató como 
a país infertor, ignorando quizá 
que aquí se le conoce y respola 
más que en su país de origen. 


To grave es que tardarán años 


do por las librerías de 


Ismaol Bucich Escobar ha pu- 
blicado en volumen su intere- 
sante “Vida de Nicolás Avella= 
neda”, obra laureada con el pri- 
mer premio en el Certamen His- 


Eduardo Schiafíino 


mel Sendero 


AANUEL GLEIITA EDItOD 
BUENOS AIRES 


tórico Biográfico promovido 


el Círculo Avellaneda, en el 
1925, 


por 
año 


Pedro Juan VIGNALE. 


Después do “La 

Falopio”, Pedro He: 
ta de Arnedo, que veranea en e 
balneario de Quilmes, al que l 
ha dedicado unw poesía, aparece 
de nuevo con "Poesía Pura”, do- 
dicado franeiscanamente a “lar 
florccillas del campo", 


trompas « 
roros, el por 


En el Frontíspicio 
poeta — explicando ecló 
to su estétic 


dico € 


Juno Mixto Unison 


LA FlONo PE ML 
LANDO 


La yerba mo dicta a mf 
Una lección de humildad 
La lección de lMbertad, 
Me la enseña el colibrí, 


El nido que yo amo tanto 

Mo da su lección de amor. 
Y cl maestro ruiseñor, 

Mo da su lección de canto, 


Mi:alma, en la alonára, advierte 
El destino del acda 

La hoja que muera y rueda 

Me da su lección de “muerte. 


Sensación de eternidad 
Me da-el agua en su flufr 
Y hay que vivir y morir 
En olor de santidad. 


Esta primera edición de “Pog. 
sía Pura”, cs de 5.000 ejempla- 


: res y fué hecha por la puntille- 
" vía “La ciudad de Bruselas”, 


Se 
regala el libro a todo comprador 


de más de 5 pesos de puntilla, 
Es una idea nueva y magnífica 
que no tardará eh ser aproye. 
chada por muchos, eE 


ciad 
tido 
em 
esq 
cuy 
ma 
vid 
pol 
ar 
M 


Lunes 20 do Diciembre do 1926 


A última oxposi=brá dejado do notar los dos as- nuestro compañero de trabajo. presentan sus retralos y sus ca- 


ción de Josó En" pectos perfectamente demarcados Nos rcefrimos u Ja diferencia que, ricaturas, 


riquo Bravo ha que pi 


compromoótido nues= 
tro agradecimiento 
como lo compro= 


meto un gesto no- 
blo, — una «mujer 
hermosa o  cual* 
quiera do las :co= 
¡sas bellas quo do cuando en cuan- 
do, nos reconcillan con la vida. 
Las puertas del diarlo “La 
Unión”, en cuyos salones Bo ex- 
ponen las obras, dan paso a la 
posibilidad do un momento 0x= 
cepclonal, momento quo gustas 
mos detentendo nuestro asombro 


*frento a las bondades do cada 
¿uno de los trabajos, 


Y fuó do lamentar cl que sólo 
pudiéramos vivir la satisfacción 
do quien vo confirmada una pon” 
da creencia, Hublésamos doscado 
ser uno do cesos pocos .que ha-= 
brán entrado ignorando la capa 
cidad do Bravo, Esos habrán son= 
tido la emoción do descubrir csa 
emoción que $0 sufro doblando la 
esquina do una callo al final do 
cuya vulgaridad hay un poco do 
mar, o doblando uy recodo do la 
vida dondo so alza el regalo do 
poder contemplar la obra de un 
artista logrado, 

Ningún espíritu observador ha- 


El otro ya esta 
conversado 


“Palermo, compeliat 


resenta la exposición de 'v»* la misma scrledad aflística, Sin 


Algunas de las obras ex puestas 


duda 
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alguna, el segundo retratos, con 


que Todo es 


res y m0 


- (NACIONAL) 


LOS EXITOS DEL CARTEL 
e | Vugar con fuego” 


: (mavo, <= )Haga fuego nomás, 


“Aqui esía 


grupo es cl más Interesante, Es. 
to no implica desmedro para sue 


Junto admirable que 
cn la cabeza de Baudelaire, subo 
namiración a los ojos de todos, 
Pero también es clerto que en 
$us caricaturas Bravo es más 
+ AMI ha modificado 
no ha repetido, ha 
E ruído algo, EL 
eloglo $6 hace preciso diclendo 
«que su originalidad so prueba con 
su mérito para tener discípulos, 

En la exposición de Bravo, co- 
mo en Jos palsajes, se cumplo 
una ley eterna. 


En un panorama, en un con- 
Junto de árboles hermosos, hay 
dos 0 tres que lo son más, 

Por 080, ante dos o tre: 
obras de Bravo, la gent 
Jado un montón más grando da 
asombro, $u auto-caricatura cs 
rotunda, Olvidando por infantil 
el mérito del parecido, recordare» 
mos el enorme valor que 
como innovación. La autocar 
tura de Bravo es uma novedad. 
Y cosa puede decirse de las 
Zas de Roberto Ordellíi y del 
doctor Verg Ambas, por cl 
precedimiento,con que han sido 
idas, abren nuevas posibl- 
lidades en el arte en que ha 
impuesto Bravo. 


de las 
ha de- 


por SILVA 


e/ pan dulce 


LEN FLORIDA) | 


El vicio erraníe 
(smarT ) 
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ES 


—_——_—— COBOL 


EL HUMORISMO 


GENJALES INVENTOS DE W. HEATH ROBINSON 


Sencillo ejercicio para conseguir la flexibilidad del dedo grando de- 


fectuoso, de un pie 


—¿No sabes que está prohibi do que te acuestes en tu cama? 
es la de Maginot. 


No es mi cama, mi sarcan! 


>¿Por que - gas de esa manera? 
brPerque soy zurdo. 


mena 01eS, CUISAPYPILaAUU* VUMIUY vine yun 


ur] am 


DEL MUNDO 


EL MARIDO (contemplando es «cion: 


Lunes 20 de Diciembre de 1925 


ustalado). — ¡Qué útil "—¿Qué tal el “auto”? 


: : 
. Lunes 20 de Diciembre de 1928 , 


mos va a ser cuando entrón ladro nes en casa! —Mo sale demasiado caro. 
LA MUJER. — ¿Pero es que lo vas a Poner debajo de la ca” —¿Y tu mujer? 
ma? «=——Lo mismo, gracias. 


—¡Wil quinientos francos! 
—¡Poro, imbécil, aguarda usted 
ahora que el franco está subien- 


ol... 
(De “Le Merle Blanc”, de París) LOS DOS. —- ¿Pero cuál es mi coche? 


(Le “London Opinion”) 


—¿ Estás comprando la “Guía de Ferrocarriles”? ¿Vas a viajar, eh? 
—¡Y tanto! Me he ido a vivi r a San Isidro, y suponte los viaje s de ida y vuelta que tengo que 
hacer toda el año y todos los días a Buenos Aires, donde tengo mis negocios. 


a a 


a -M>¿M¿2¿A¿M1%1 A —Á—Á 


. £.. 


Lunes 20 de Diciembre de 1926 


JENE los mismos 
ojos de la mamá! 

Fué ta exclama= 
ción con que 58 sa- 
ludó su venida ul 
mundo, y la que re- 
petían, donde qutez 
ra que fuera, los 
parjentes, log nml- 
goe de la caga, y 
hasta los transeuntes que, al ver- 
le pasar por la callo, conflada- 
mente cogldo de la mano de su 
madre, se quedaban extastados 
mirando su gentil figurita de niño 
mimado, coronada por una bella 
| cabeza, digna do ángeles, de rizo» 
| rublos, de carita monronada y 
gordezuela y de grandos e inge» 
nuos ojos obscuros  prodiglosa- 
mente grandes y prodiglosamente 
hermosos. 

—i¡Tieno log mismos ojos de 
la mamá! 

Y Cocilla, quo tenía puestos en 
el bebé su corazón y su vida to” 
da, sonreía orgullosa, satisfecha 
cumplidamente $u vanidad do 
madre querendona, como si esa 
irase Jiviana y amable fucra la 
mejor compensación, el mejor 
premio a sus desvelos, 

Porque ella, que hubía vivido 
ajena por entero a las frivolida- 
des de la vida moderna, que uo 
había conocido ni el “flirt” ni las 
reuniones mundanas, que había 
pasado del convento -—dondo se 
if <ducara hasta los vointe años— 
'$ al hogar, no conocía más satisfac» 

ciones que estas plícidas del ca= 

riño del esposo, del amor de su 
casa, y del culto por el pequeño 
hebé rublo, quo cristalizaba el 
afecto del matrimonio y que era 
como una síntesis, la más bella 

y la más expresiva, de su dicha 

de mujer amante y amada. 

¡Y cómo quería Cecilia a su be- 
bE! ¡Con qué amoroso esmero 


evidaba del pequeño, hasta en sus * 


ll 
á 
E 
y más mínimos detalles, poniendo 
en él los mimosos cuidados que 
Tae pequeña no pudo prodigar u 
í las muñecas, educada, como ha: 
bía sido, en la rígida austeridad 
conventual! 
El nene era así la renovación 
de su niñez. Y slendo de este mo- 
¡ do, recibiendo el pequeño desdo 
$u primer día, el calor maternal; 
r£ontemplando, cada vez que sus 
ojitos asombrados so abrían es- 
crutadores a la vida, la luz del 
rostro materno, ¿qué de extraño 
había en que hubieran copiado !a 
límplda puroza de las pupilas de 
Cecilla? ¿Acaso las aguas de las 
cumbres, que miran cara a cara 
el clelo azul, no concluyen por 


QOribeioro 


. de 
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tener la cándida trasparencla del 
- espacio? 


n 

Bebó iba todos los días, con su 
madre, a gozar de las delicias del 
aire puro y a estirar sus pierne- 
citas ganosas do gimnasta a la 
plaza próxima. Y aunque muchas 
veces las amigas insinuaron a 
Cocilta la conveniancia do deson- 
tenderso de este (' her, enviando 
al nono como tod: * yn una erlu- 
da, Cecilia se oponia: 


—¡Oh, no! ¡Sl no va conmigo 
es preferible que no VAYA 1. Nús> 
die sabría cuidar de ¿l como yo 
cuido... 

—¡Pero ané tonta eres! Si to- 
das las madres hteleran como tú... 

—¡Si todas Iciecran como yo 
que raza de hombres más sanos 
de alma y limpios de corazón 50 
formaría! 

—En cambio, enántas veces to 
privarás de muchos 


ber para mí un placer mayor quo 
este de cuidar a mi pequeño? 

—¡Pero mujer, to matas dema- 
slado! Bastante has hecho con 
echarlo al mundo... 


=—No mo consideraría madre 


si no hubiera hecho nada más ana 

eso: echarlo al mundo... ¡No. 

La maternidad es algo-más! 
-Poro la maternidad está ro» 


fiida con la elegancia, con Ja bo- 
lleza... 

—i¿Lo crees tú? 

Y como Cecilia era bella, pro- 
digiosamente béila, con la bella- 
zu fresca que no necesita de efec 
tos nido afoltes, y se quedaba 
mirando a 5u Interlocutora con 
us grandes ojos obscuros ensom- 
brecidos por pestafías largas y 
sedosas, que no necesitaban de 
ICAO) la amiga optaba por ca” 
Aras. 


TI 
77"*4 Iba todos Jos días, con su 


madro, a la plaza, AM Jugaba con 
los demás pequeños de su edad, 
alternando en sus risas vocinglo» 
ras y en gus charlas sin sentido, 


en sus fuegos, dn sus admiracio- 
nes y en sus descubrimientos 
protegido desde cerca por la amo=- 
rosa mirada maternal: 

«—¡Mira, mamá, qué lindo cl 
“pescadito"! —le decía, contem- 
plando los peces rojos de la fuen» 
to. 

Y la mamá, complaciente y cul- 
dadosa, corregía: 

—No se dico “pescadito” sino 
pececito... 

Así iba ella, maternalmente, 
educando a su bebé. 

Pero un día el bebé, que había 
estrenado un hermoso velocípedo, 
en el que ensayaba las fuerzas de 
$us plerñecilas y la pericla de sus 
brazos y de sus ojos, tuvo un ac: 
eldente, Al llegar a una curva, el 
Juguete se volcó. 

Para Cecílla, aquello tuvo las 
proporelones de una catástrofo. 
tira la primera vez que, en tros 


fos y medio, ocurría eso al pe-" 


¡ueño, 


Bebé lloraba, Moraba, no tan- 
to por el golpe recibido, sino por 
la aflicción de la mamá. 

Y ella, amorosa, después de cn- 
sayar en yano mil mimos y mo- 


nerías para hacerle callar, recor- 
dando situaciones semejantes de 
su Infancia, le dijo de pronto, res 
calcando la frase: 

—¡Cállate, hijito mío: los hom- 
bres no lloran! 

¡Los hombres no lloran! Y bebó3 
que ante todo era un hombre, que 
sentía ya al rededor de su perso- 
njja el prestigio de su condición 
de hombre, calló súbitamento. 


GANESE UNA LIBRA 


LOS HOMBRES NO LLORAN 


tv 
Como aj toda la vida que se en- 
cerraba en su cuerpo joven y ge- 
neroso hubiera sido ofrendada al 
cariño del pequeño, a medida que 


el bebé crecía y se robustecía, 


Cecilla Iba perdiendo galud. 

Cada día más esbelta y más be” 
Ma —eso sí— pero con belloza en- 
fermiza, era la preocupación do 
gu marido. 

—Cecilia, ¿qué tienes? To noto 
muy desmejorada,.. 

—¡No, Carlos, sl yo no tengo 
nada! ¡Aprensiones tuyas, nada 
más! 

Pero no eran aprensiones do 
Carlos. Un día, el médico, tras 
una larga visita en que examinó 
y auscultó detenidamente, 
cejijunto, llamó aparte a 

—Amigo mío, hay «que tener 
mucho cuidado con Ja enferma, 
So nos va, irremediablemente... 

Y la enferma se fué. Una ma- 
fana, no pudo dejar el lecho, Sus 
grondes ojos — engrandecidon 
más aun por la palidez del rostro 
y por la traslúcida delgadez de 
sus facciones — expulsaron, a 
grandes destellos, log últimos res- 
los de su vida... 

v 


Carlog Se sintió anonadado por 
el golpe. Y a no haber mediado 
el hijo de ambos, el behó rubio y 
sordezuelo, que era como la con- 
ihmación de aquella, vida amada, 
ln desesperación habría triunfa» 
do... 
Eu osto pensaba esa tarde, cn 
su eseritorio, de codos sobre Ja 
mesa, cuando de improviso una 
infantil rompió el silencio: .» 
Papú, papaclto!.,.. 

Y unos pasos menudos y bre" 
ves, se deslizaron en la estancih. 
Y unas manccitas suaves y tibins 
se cogleron de sus brazos. 

—¿ Qué hay, hijito mío, qué mo 
dices? 

—¡Papactto, te quiero mucho, 
mucho! ¿Por qué no jugamos un 
ratito? 

Carlog no respondió. Ta empo- 
ción ponía un nudo en su gargan- 
ta. Y luego, más fuertes que su 


esfuerzo, dog lágrimas rebeldes 
rodaron por sus mejillas, 
Bebé, asombrado, no supo qué 


hacer. Miró a su padre, miró los 
surcos húmedos de las mejillas... 
De pronto una idea cruzó por 
su imaginación. Y abriendo m: 
cho sus grandes ojos oh "OS, 
los ojos de la mamá, setenció 
-—¡Papá, papacito: los hombres 

no oran! 
Luís Enrique CARRERA 


ESTERLINA 
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«wma libra esterlina enmo premio 


Cada semana, los fotógrafos de CRITICA recorrerán los diversos barrios de la ciudad, tomando instantáneas de 
los transeuntes.-Las Fotografí as aparecerán con el rostro cubierto, en esta sección; y las personas que erean récono- 
cerse, deben pasar por la Of.«cina de Publicidad, donde, de ser tundada su suposición, la primera en llegar recibirá 
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EL CAZADOR TERRIBLE. 
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Ú Ñ ito Enclenque 
Juanito Enclenque no se encon- Las noches las pasaba tosiendo es Pero Juanito 
traba blon de salud. de una manera desesperada. ba ol vicio de fumar. 


Un día Juanito se decidió a lla- 
Su maldito vciio lo dominaba do mar al doctor Espinazo Sangra- 
++ una manera desesperante. 'espi 


“Usted tieno que alejar el cigarri- ¿Cómo alejar el tabacé? ¿Cómo 
llo—le dijo—. Su enfermedad no Jua Vbedecer las sabias disposiciones 
es más que Fa intoxicación del del: doctor Espinazo Sangrado? 
abaco. 


+ Y Juanito Enclenque meditó. Y en esta forma; Juanito “alojó el cigarrillo, cumpliendo lo maniado por el sabio doctor Espinas ; 
ñ zo Sangrado. . 


